PENSAMIENTO Y LENGUAJE


CAPITULO 1

UNA INTRODUCCION A LA PSICOLINÜISTICA

¿QUÉ SABEN LOS HABLANTES?

INTRODUCCION

Comenzaremos esbozando el ámbito de la investigación psicolingüística. ¿Qué es la disciplina de la psicolingüística?.  ¿Qué estudian los psicolingüistas?.

Precisaremos a continuación lo que denotamos al referirnos a la producción, comprensión y adquisición del lenguaje.  ¿Qué es un lenguaje exactamente?.  Todos los lenguajes humanos tienen importantes propiedades formales en común : son sistemas estructurados, simbólicos.  Además, toda lengua posee convenciones o reglas que rigen el uso correcto de sus subsistemas.  Estos subsistemas comprenden un sistema de sonidos, o fonología, reglas para la formación de palabras, o morfología; un sistema de vocabulario y significado, léxico y semántica, respectivamente; normas para la formación de las oraciones o sintaxis, y reglas sobre cómo utilizar el lenguaje adecuadamente en contextos sociales, o pragmática.

Después, explicaremos por qué los psicolingüistas han de recurrir con frecuencia a diseños experimentales.  El enfoque experimental es necesario porque nuestra propia conciencia metalingüística (o conocimiento del lenguaje) es limitada y, normalmente, no somos conscientes del procesamiento psicológico que subyace al uso del lenguaje

¿QUÉ ES LA PSICOLINGÜÍSTICA 

· El ámbito de la investigación psicolingüística 

La lingüística es la disciplina que describe la estructura de la lengua, incluyendo su gramática, sistema de sonidos y vocabulario.  El campo de la psicolingüística, o la psicología del lenguaje, trata de descubrir los procesos psicológicos mediante los que los humanos adquieren y usan el lenguaje.  Tradicionalmente, los psicolingüistas han abordado tres cuestiones fundamentales:

1. Comprensión: ¿cómo comprenden las personas el lenguaje hablado y escrito.  Esta es una amplia área de investigación que implica el análisis del proceso de comprensión a muchos niveles, incluyendo : percepción del habla, acceso léxico, procesamiento de oraciones y discurso.

2. Producción del habla: cómo producen el lenguaje las personas.  Es algo más fácil estudiar la comprensión que la producción; podemos utilizar estímulos lingüísticos controlados y analizar los patrones de acierto y error, tiempo de respuesta y otras conductas para obtener una estimación de cómo procesan el lenguaje los oyentes.  Sin embargo, es más difícil conocer cómo se convierten los conceptos a su forma lingüística; el proceso es en gran medida inobservable.  Como se indicará aprendemos más sobre la posible naturaleza del proceso de producción lingüística mediante los errores de los hablantes (errores de habla o comienzos incorrectos) y por las pausas en el ritmo continuo del habla (fenómenos de vacilación y pausa o disfluencias del habla).
3. Adquisición: cómo se aprende una lengua. El principal dentro de atención ha sido cómo adquieren los niños su lengua materna (psicolingüística evolutiva)

Además de estas áreas de investigación, continua la búsqueda de las bases neurológicas del funcionamiento del lenguaje humano.

El objetivo final de la investigación psicolingüística es desarrollar una explicación integral de cómo se producen el uso y la comprensión adecuados del lenguaje y cómo adquieren los niños estas habilidades con tanta rapidez.  La comprensión de este proceso constituye una meta aún por alcanzar.  Además, los mejores instrumentos y técnicas de investigación no son muy aptos para toda la gama de habilidades que encontramos en las interacciones comunicativas.  Por ejemplo, los métodos que sirven para investigar la comprensión de ciertas estructuras sintácticas por parte de oyentes adultos con frecuencia no se adecuan bien, o nada, al estudio de la comprensión del lenguaje en niños o el proceso de producción del habla por adultos o niños.  Los mejores modelos del lenguaje humano aprovechan las evidencias convergentes de la comprensión y producción en adultos y de la adquisición del lenguaje en niños.

LENGUAJE


¿Qué es el lenguaje?.


Qué es lo que diferencia el lenguaje humano de otros actos comunicativos?.


El lenguaje humano se caracteriza por su estructura jerárquica.  Queremos decir, que el mensaje puede subdividirse en unidades menores de análisis.  La expresión del niño “odio el tufú y no me lo comeré” es una oración que contiene elementos diferenciados más pequeños, como palabras y sonidos, y éstos pueden combinarse para construir otras expresiones.  Todas las lenguas se caracterizan por tales propiedades estructurales.  Por el contrario, es difícil analizar la subestructura de gritos infantiles o sonidos animales.

Todas las lenguas expresan la gama completa de experiencias del hablante, incluso las imaginarias.  Esto no es así en los lenguajes animales.

Las propiedades estructurales de cualquier lengua implican reglas para emplearlas correctamente; de este modo, la lengua es un sistema de conducta gobernado por reglas.  El español, como otras lenguas, posee convenciones para saber qué palabras han de incluirse y para ordenar esas palabras en oraciones.  Estas reglas son de naturaleza totalmente arbitraria; no existe una verdadera razón por la que el español precise las particulares convenciones gramaticales que establece.  Por ejemplo, se considera que el español posee un orden de palabras básico en el que los sujetos preceden a los verbos y los objetos siguen a los verbos: orden oracional S-V-O.  Además, las palabras específicas utilizadas para describir entidades, acciones y atributos en cualquier lengua son también arbitrarias.  No hay ninguna razón por la que un árbol deba llamarse árbol.  Las palabras de una lengua son símbolos que sustituyen una cosa por otra.(el concepto de una gran planta con ramas, corteza y hojas por la palabra árbol)  Tanto la gramática como el vocabulario de cualquier lengua representan convenciones arbitrarias por las que los hablantes acuerdan regirse. Las lenguas no varían infinitamente, parece haber limitaciones en forma de posibles reglas lingüísticas que reflejan la naturaleza de la cognición humana.  Las características universales de la cognición y percepción humanas subyacen también probablemente en todas las lenguas mediante la presencia de categorías sintácticas como nombre y verbo.  Las propiedades que todas las lenguas tienen en común se denominan universales lingüísticos.

Estas características de la lengua le confieren muchas otras propiedades no compartidas por la comunicación animal o los llantos infantiles.  Cuando el hablante o el oyente comparten el mismo sistema de reglas, la transmisión del mensaje puede ser no sólo creativa, sino también inequívoca generalmente, con un significado claro.  El lenguaje nos permite también hablar sobre conceptos no presente o desplazados.  Podemos conversar sobre las próximas elecciones sin estar en presencia de los candidatos; podemos tratar acerca de la compra de un nuevo sofá sin observar uno físicamente.  A este respecto, el lenguaje humano es totalmente distinto a los sistemas de comunicación animal, cuyas conductas de comunicación requieren ser provocadas por estímulos ambientales.


¿Es el lenguaje específico de la especie humana?


Una de las propiedades atribuidas al lenguaje es que es una conducta exclusivamente humana.  Han investigado los sistemas comunicativos de muchos animales y aunque abejas, aves, ballenas, delfines y primates no humanos pueden intercambiar mensajes bastante sofisticados, sus capacidades no están a la altura de las de los niños.


Se han realizado intentos de enseñar el lenguaje humano a primates.  Es cierto que algunos de los simios que hablan mediante signos producen expresiones breves, pero como Demers señala, es la productividad ilimitada de mensajes nuevos y diversos tan característica de la actividad lingüística humana lo que se echa en falta en los sistemas de comunicación animal.  Por lo general, la comunicación animal depende del contexto o del estímulo


Distinción entre lenguaje y habla


Aunque algunos autores afirman que el lenguaje es sonido, esto no es así necesariamente.  La mayor parte de las lenguas son habladas u orales y para la mayoría de los individuos, el habla precede a, y es más importante que, la lectura y la escritura.  Sin embargo, algunos lenguajes humanos son de signos o gestuales.  Por ejemplo, el lenguaje de signos norteamericano (ASL) posee los mismos rasgos lingüísticos básicos hallados en los lenguajes orales humanos.  Así, al igual que los lenguajes hablados, se rigen por reglas, son sistemas de comunicación arbitrarios con una subestructura jerárquica y los niños expuestos a ellos los aprenden de forma espontánea.

LO QUE SABEN LOS HABLANTES Y OYENTES: UNA BREVE VISION DE CONJUNTO DE LA LINGÜÍSTICA.

La lingüística es el estudio del lenguaje en sus diversos aspectos.  Como ciencia, su principal interés reside en la estructura de una lengua particular o de las lenguas en general.  Con el término estructura hacemos referencia a las reglas para construir expresiones lingüísticas correctas.  La lingüística es descriptiva, en lugar de normativa.  Es decir, los lingüistas intentan describir lo que decimos de hecho y lo que encontramos aceptable o mal construido en vez de formular reglas lingüísticas a las que todos hemos de atenernos.  Por aceptables o bien construidas entendemos que los hablantes están de acuerdo en que una expresión específica puede decirse de hecho en una lengua particular, y que no juzgamos si debería decirse o no.  El objetivo de la lingüística no es asegurarse de que las personas siguen una serie de reglas estándares al hablar sino, más bien, desarrollar modelos concisos para explicar el lenguaje que las personas utilizan de hecho y consideran bien construidos.


Niveles de análisis del lenguaje


Un psicolingüística que desee comprender cómo se procesa una oración del tipo ¿Cómo se comunica una persona con otra? Ha de reconocer primero que comprenderla depende de varias tareas menores:

· Deben aislarse y reconocerse los sonidos del mensaje.

· Han de identificarse las palabras y asociarse a sus significados.

· Debe analizarse la estructura gramatical del mensaje lo suficiente como para determinar las funciones desempeñadas por cada palabra.

· Tiene que evaluarse la interpretación resultante del mensaje a la luz de la experiencia anterior y el contexto actual

Sólo entonces puede considerarse que la expresión ha sido “comprendida”.

El lenguaje es un sistema complejo que puede considerarse desde múltiples niveles de análisis.  Todo lenguaje humano puede analizarse en función de su fonología, morfología, léxico (vocabulario), sintaxis (reglas para agrupar las palabras en secuencias aceptables), semántica y pragmática (reglas para el uso social apropiado y la interpretación de la lengua en un contexto).  Los lingüistas se esfuerzan por desarrollar descripciones del lenguaje que capten sus características en cada uno de estos niveles.  A su vez, los psicolingüistas persiguen determinar si estos niveles o unidades de análisis se hallan representados en el verdadero proceso de producir o comprender varias formas de lenguaje.  Algunos llaman a esta empresa la búsqueda de la realidad psicológica de las descripciones lingüísticas.

Fonología.

Las palabras pueden subdividirse en secuencias de sonidos.  La fonética articulatoria se ocupa de estudiar cómo se producen físicamente los sonidos del lenguaje.  Aunque existe bastante diversidad entre las distintas lenguas –el número de consonantes en una lengua dada varía entre 6 y 95, y el número de vocales, entre 3 y 46- la mayoría de los idiomas emplea un juego de 23 consonantes y 9 vocales, aprox.  Los fonemas son los sonidos distintivos de una lengua.  Los fonemas contrastan entre sí; cambiar uno por otro en una palabra produce un cambio de significado o una pseudopalabra. Por ejemplo, la /m/ de mal sirve para diferenciar mal de otras palabras como tal, sal y cal.  La mayoría hemos tenido la experiencia de intentar aprender una segunda lengua cuyo inventario fonético (los sonidos utilizados) es distinto al nuestro.  Las lenguas varían en el tamaño y la forma de sus inventarios fonéticos.


Los hablantes de un idioma deben ser capaces de producir todos los contrastes fonéticos significativos de ese idioma.  Han de aprender también qué contrastes fonéticos no son significativos.  Por ejemplo, el español posee los fonemas /p/ y /b/, que son de hecho sonidos similares, ambos son oclusivos bilabiales, uno sordo y el otro sonoro, respectivamente (sonoro significa que se utiliza la laringe).  Puesto que podemos encontrar pares mínimos como par y bar, que difieren sólo respecto a /p/ y /b/ y tienen significados distintos, sabemos que /p/ y /b/ son fonemas distintos.  Pero consideremos las palabras inglesas pot y spot.  La /p/ de estas dos palabras no corresponden al mismo sonido.  Este contraste fonético no puede utilizarse para marcar diferencias de significados en inglés, donde los dos sonidos son alófonos (variantes del mismo fonema) en lugar de fonemas diferentes


Como último ejemplo, consideremos el caso del frecuente fonema inglés /t/ ¿cómo suena?  Hay varias variantes de /t/ y no se pronuncian del mismo modo en absoluto.


Los procesos de aprendizaje de contrastes fonéticos significativos y aprender a ignorar contrastes no significativos son esenciales para el uso correcto del lenguaje.


Secuencias de sonidos: reglas fonotácticas


La fonología es algo más que el repertorio de sonidos de una lengua, incluye reglas para la formación de palabras correctas.  Consideremos que debemos adivinar una letra cuando se muestra la siguiente secuencia: _TR_N_


El sistema fonológico de una lengua incluye también reglas para la interpretación de la  prosodia, o patrones de entonación y acentuación.  En castellano, las claves prosódicas pueden señalar contrastes gramaticales como la diferencia entre afirmaciones y preguntas.  La prosodia puede expresar también contenido emocional y enfatizar elementos particulares del habla.


El léxico y la semántica


Cuando las personas tratan de comunicarse en una lengua extranjera, suelen utilizar un diccionario.  Estos proporcionan los significados de las palabras de una lengua dada y las palabras correspondientes a los conceptos que los hablantes desean expresar.  Léxico es un término más técnico para diccionario.  Un hablante-oyente competente de una lengua posee un vasto y complicado léxico mental.  La semántica consiste en el estudio de los significados de las palabras y la forma en que las palabras se relacionan entre sí en nuestro léxico mental.  Abarca, además, el estudio del significado de las oraciones en la lingüística contemporánea.


¿Cuándo requiere un objeto la “etiqueta” copa en lugar de vaso?.  El complejo problema de explicar cómo pueden las personas denominar con presteza conceptos fácilmente perceptibles, concretos, como perro y mueble se tratará en el Capítulo 4.  Podemos establecer también un contraste entre el conocimiento de las palabras concretas y nociones abstractas –amistad o patriotismo-, y entre palabras relacionales como bueno o bajo.


Aunque es difícil explicar los procesos por los que se atribuye significado a tales palabras, podemos definirlas, y los diccionarios lo hacen de forma rutinaria.  Sin embargo algunas palabras no se prestan a definición: en la oración John está frustado con el cálculo. ¿qué significa con?.  La mayoría de las personas cree que estas palabras simplemente hace que la frase sea gramatical y están en lo cierto.  Los lingüistas clasifican palabras como mesa, pingüino, de forma distinta a palabras como el, para, y es.  El primero grupo son palabras de contenido y el segundo palabras funcionales.


Las palabras de contenido tienen un significado de referencia externa en el sentido usual: identifican y describen.  Las palabras funcionales desempeñan determinadas funciones en la oración para hacer más claras las relaciones entre las palabras léxicas.


Algunas palabras pueden tener también más de un significado.  ¿qué ocurre con el proceso de comprensión del lenguaje cuando se encuentra con una palabra que tiene entradas múltiples en el léxico mental?.  Se hablará de ello en el capítulo 4.


Otra propiedad de las palabras, es que parecen ser significativas desde el punto de vista psicológico también.  Por ejemplo, los nombres concretos como coche, y los nombres abstractos como altruismo parecen aprenderse a utilizarse de modo diferente y pueden resultar afectados de forma diversa en individuos con trastornos del lenguaje.  La frecuencia con la que se encuentra una palabra en el lenguaje parece ser un factor no lingüístico pero psicológicamente significativo.


Muchos otros fenómenos habituales de la conversación proporcionan datos acerca de la posible naturaleza de nuestro diccionario mental.


Morfología: el estudio de la formación de palabras.


Si se nos pide dividir arbitrariamente la palabra “gatos” en dos unidades, la mayoría separará la –s- final, que denota la noción de plural.  En lingüística, un morfema es la unidad más pequeña del lenguaje con un significado definible o una función gramatical.


Algunos morfemas constituyen palabras completas.  No es posible subdividir mantel en unidades más pequeñas con sentido, ni se puede fragmentar el.  Los ejemplos como gatos son distintos.  Esta palabra está formada por dos nociones separables y contiene más de un único morfema.  Sin embargo, las partes de gatos son en cierto sentido desiguales.  La palabra gato puede tener sentido por sí misma en una oración; -s-no.  Establecemos esta diferencia denominando morfema libre a aquel que tiene sentido por sí solo y morfema ligado a aquel que no.  Los morfemas ligados cumplen dos funciones distintas.  Cuando añadimos ciertos morfemas ligados a las palabras, variamos el significado de la palabra o parte de la oración.  Por ejemplo, cuando se concedió al espantapájaros del Mago de Oz un título de reflexología, se creó este nuevo nombre añadiendo el morfema ligado –logía (el estudio de) al verbo reflexio(nar).  Los morfemas que crean un nuevo significado o modifican la función gramatical de una palabra se denominan morfemas derivativos; pueden utilizarse para derivar una nueva palabra (como in- o –mente).


Un segundo tipo de morfema ligado proporciona información adicional sobre una palabra o su función gramatical.  Por ejemplo, estos morfemas flexivos se utilizan para indicar el número en artículo, nombres y adjetivos (ej: gato frente a gatos; corre/corrió).


La distinción entre palabras de contenido y funcionales y entre morfemas libres y ligados parece ser significativa desde un punto de vista psicológico cuando se examina la comprensión y producción del lenguaje.  Describir la raíz y los morfemas ligados que crean una palabra como incómodamente podría parecer un mero ejercicio académico, pero, existen evidencias de que el proceso de comprensión del lenguaje debe implicar un nivel de análisis tal que permita la comprensión correcta de la palabra.


El lapsus linguae, o errores del habla, muestra cómo recuperamos diversas clases de morfemas en las distintas fases del proceso de producción de oraciones habladas.


Sintaxis: combinando palabras para formar oraciones


Volvamos al ejemplo de una persona que intenta expresarse en una lengua que desconoce –el húngaro, por ejemplo- utilizando un diccionario español-húngaro.  Adquirir un vocabulario y pronunciación nuevos constituye un reto, pero encontraría aún más difícil aprender a situar las palabras en el marco de una nueva gramática.


Por tanto, no sólo es importante aprender las palabras de una lengua desconocida, es también decisivo que sepamos formar secuencias aceptables con las palabras para comunicar un significado oracional.  La sintaxis consiste en el estudio de la combinación de palabras para construir oraciones de forma correcta en una legua.  Considérese la oración José ama a María.  No podemos combinar estas palabras aleatoriamente en castellano sin cambiar el significado o disminuir su propiedad gramatical

a) José ama a Maria; b) María ama a José; c) Ama José Maria.

De estas oraciones, la primera y la segunda están bien construidas.  Además poseen significados distintos.  En castellano por lo general, el sujeto va seguido por un verbo y, después el objeto de éste.  Por esta razón, el castellano –al igual que el inglés- puede denominarse lengua S-O-V.

Sin embargo, incluso en castellano, este orden de palabras no es del todo rígido.  La oración María le mostró a José la fotografía posee un objeto indirecto (OI), José se antepone al objeto directo para dar lugar al orden S-V-OI-O.  En El hombre que vive junto a mi hermana colecciona coches antiguos afecta también al orden habitual.  Incluye una cláusula de relativo que vive junto a mi hermana, intercalada entre el sujeto, por un lado, y el verbo y el objeto, por otro.


Crystal observa que el 75% de todas las lenguas del mundo son fundamentalmente S-V-O.  Las lenguas cuyas oraciones suelen comenzar con objetos (O-V-S) son bastante escasas, una de ellas es el hixcariana, idioma hablado en áreas remotas de Brasil.

Como veremos, la expectación implícita de que las palabras siguen un orden convencional ayuda extraordinariamente al oyente a interpretar de forma rápida y precisa muchas oraciones.  Pero, si el orden de las palabras se desvía de la norma, pueden surgir problemas de interpretación o diferencias de énfasis.  Por ejemplo, la oración activa el tornado arrastró a Dorotea centra la atención en un punto distinto a su casi sinónima pasiva, Dorotea fue arrastrada por el tornado.  En capítulos posteriores examinaremos algunas de estas cuestiones.

¿Existen limitaciones en el modo de combinar las apalabras además del orden lineal de las palabras.  Considérese:

a) El famoso atleta puede promocionar los nuevos deportivos.

b) Los nuevos deportivos, puede que los promocione el famoso atleta.

c) Deportivos, el famoso atleta puede que promocione los nuevos

d) Nuevos deportivos, puede que el famoso atleta promocione los

La oración b) se diferencia de la a) en que antepone una parte de la oración (los nuevos deportivos) para dar más énfasis.  Sin embargo, existen limitaciones respecto a qué palabras pueden anteponerse en la oración.  Sólo cuando anteponemos los nuevos deportivos como unidad obtenemos una secuencia gramatical.

Cuando intentamos anteponer cualquier otra parte por sí sola como en c) o d) obtenemos oraciones agramaticales.

Los estudiosos de la sintaxis sugieren que los nuevos deportivos funcionan como una unidad en las oraciones porque estas palabras sólo pueden desplazarse como un todo.  Estas unidades se denominan constituyentes.  Los constituyentes pueden unirse para formar una oración.  Entre los diversos tipos de constituyentes se encuentras sintagmas nominales, sintagmas verbales y sintagmas proposicionales, entre otros.  Así, las oraciones poseen una estructura jerárquica –los constituyentes pueden formar unidades cada vez más grandes-.  Esto se puede representar con el árbol de la estructura sintagmática presentado en la figura 1.4.:


Los triángulos pequeños representan los constituyentes de los sintagmas nominales –el famoso atleta y los nuevos deportivos- de la oración.  El triángulo más grande –promocionar los nuevos deportivos- se forma al combinar el s. nominal los nuevos deportivos con el verbo promocionar para formar un s.verbal.  el árbol de estructura sintagmática representa así tanto el orden lineal de las palabras en la base del diagrama como la estructura jerárquica mediante la ramificación descendente del árbol.


Además de operaciones como la de anteponer, la descripción de los fenómenos básicos de la mayoría de las lenguas –la elaboración de preguntas, la construcción de la pasiva, o la creación de una cláusula de relativo- se basa en la estructura jerárquica de constituyentes de la oración.


Las palabras forman unidades mayores denominadas constituyentes que se combinan para crear una oración simple (o cláusula), -por ejemplo, el profesor era aburrido-.  Pueden intercalarse cláusulas complejas para formar oraciones complejas como el profesor que dio el curso era aburrido.  Esta oración puede elaborarse más para formar el profesor que dio el curso al que asistí el pasado semestre era aburrido, y así sucesivamente.  Los lingüistas describen la creatividad del lenguaje natural en términos de una propiedad denominada recursividad.  Podemos crear oraciones nuevas y posiblemente interminables utilizando una regla que recurre a insertar un constituyente, como una cláusula, en otro constituyente del mismo tipo.  


En las oraciones coordinadas se observa una forma parecida de creatividad lingüística.  Así, unimos oraciones completas en lugar de partes de la oración.  Por ejemplo, una oración como Jake nada puede combinarse con Sue navega para formar Jake nada y Sue navega.  O podemos crear oraciones coordinadas más extensas.


Los constituyentes son importantes bloques de construcción en los procesos de producción y comprensión de las oraciones.


Combinar constituyentes nos permite comprender también de forma creativa o formar expresiones completamente nuevas que nunca antes habíamos oído.


Lingüistas y psicólogos han explorado las posibles reglas que podrían explicar la creatividad ilimitada del lenguaje humano desarrollando una serie de principios, o gramáticas, que transforman unas pocas formas lingüísticas esenciales en todas las oraciones posibles que un hablante-oyente podría necesitar decir o comprender.  Tales reglas deben ser susceptibles de aprendizaje, es decir, deben formularse de un modo que explique cómo pueden aprenderlas los niños en un corto período de tiempo y con poco entrenamiento explícito.  Deben satisfacer también el objetivo de la universalidad: han de capturar rasgos comunes a las gramáticas de todas las lenguas.


Teoría sintáctica en los años 60: gramáticas transformacionales.  Chomsky sugirió que el conocimiento de la gramática de la propia lengua consiste en un sistema abstracto de reglas y principios que forma parte de la competencia gramatical del hablante.  Distingue este tipo de conocimiento de la actuación, la cual está relacionada con el “uso real de la lengua en situaciones concretas”.  El tipo de modelo que Chomsky propuso para describir esta competencia mental abstracta se dio a conocer como Gramática Generativa Transformacional (GT), o lo se ha denominado Teoría Estándar.


El modelo GT postulaba que la gramática consiste en dos tipos de reglas que nos permiten generar varios tipos de oraciones en una lengua dada: reglas de estructura sintagmática y reglas transformacionales.  Las reglas de estructura sintagmática se utilizan para generar la mayoría de las principales oraciones del inglés, como las oraciones simples, activas y enunciativas afirmativas.  Este tipo de reglas especifican los distintos tipos de constituyentes y categorías y cómo pueden combinarse para formar una oración.
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Estas reglas de estructura sintagmática indican que una oración (O) está formada por un sintagma nominal (SN), un auxiliar (AUX) y un sintagma verbal (SV).  El SN consiste en un artículo opcional (Det) seguido de un adjetivo opcional (A) y un nombre (N).  El SV consta de un verbo seguido opcionalmente por un SN.  El auxiliar (AUX) se compone de un tiempo (pasado o presente), que puede ir seguido de un verbo modal.  Sustituyendo las palabras reales en cada uno de los símbolos de categorías, construimos la estructura profunda (significado subyacente) de la oración.


La gramática GT postulaba también un segundo conjunto de reglas denominadas transformacionales.  Éstas se aplicaban en la estructura profunda subyacente de la oración de varios modos para formar la estructura superficial (forma hablada o escrita final).  Para derivar la estructura superficial de la profunda, la GT apuntaba una regla transformacional denominada regla de incorporación de afijos, que adjunta el tiempo presente al elemento modal para producir la estructura superficial de la oración.


Los dos niveles de representación de la gramática GT –estructura profunda y superficial- se utilizaron para comprender la relación entre muchos tipos de oraciones de un modo económico.  Las reglas de estructura sintagmática se usaron para generar oraciones simples, básicas, enunciativas.  Las clases de oraciones relacionadas con estos tipos fundamentales, como preguntas, pasivas o construcciones de cláusulas de relativo, fueron derivadas de los mismos mediante varias transformaciones.

Figura 1.5. 


El concepto de representaciones subyacentes como estructuras profundas resultó también útil para explicar la relación entre parejas de oraciones activa-pasiva como el famoso atleta puede promocionar los nuevos deportivos.  Los nuevos deportivos pueden ser promocionados por el famoso atleta.  La oración activa es generada en su estructura profunda mediante las reglas de estructura sintagmática.  La oración pasiva correspondiente se deriva de la activa subyacente mediante una transformación pasiva que traslada el objeto (los nuevos deportivos) a la posición del sujeto, desplaza el sujeto (el famoso atleta) a una fase –cambia la forma del verbo a un participio, y añade el verbo “ser”.  La similitud semántica entre activa y pasiva se debe a que ambas poseen la misma estructura profunda, nivel al que tiene lugar la interpretación semántica en el modelo GT.


La gramática GT ofrecía interesantes posibilidades para la colaboración entre lingüistas y psicólogos.  Establecía afirmaciones verificables acerca de si, para los hablantes, algunas oraciones podrían ser más difíciles de producir o entender que otras.  Realizaba también predicciones sobre cómo podían progresar los niños mediante las fases de aprendizaje del lenguaje,  algunas de las cuales fueron respaldadas por estudios del desarrollo del lenguaje en niños.


Sin embargo, la gramática GT adolecía de varios defectos.  Así postulaba un gran numero de reglas transformacionales, algunas de ellas bastante complicadas.  Incluso una transformación aparentemente tan simple como la pasiva requería cuatro pasos diferentes: inserción de un auxiliar, cambiar la forma del verbo principal, trasladar el objeto a la posición del sujeto, y desplazar el sujeto a una frase preposicional.  Además, algunas transformaciones eran obligatorias, mientras que otras eran opcionales.  Por tanto, la gramática GT era problemática desde un punto de vista de aprendizaje porque planteaba demasiadas reglas como para que una persona que aprende la lengua las asimile en tanto poco tiempo.  No parecía claro que todos los niños estuviesen expuestos al mismo tipo de datos necesarios para aprender estas reglas de forma exacta, o las condiciones en las que aplicarlas.


En un principio se pensó que el modelo GT proporcionaba la base para una descripción del modo en que los oyentes producen y comprenden las oraciones (tenían una realidad psicológica potencial).  Por ejemplo, los gramáticos transformacionales plantearon la hipótesis de que las pasivas y otras construcciones que requerían derivaciones transformacionales precisaban más tiempo de procesamiento que las oraciones activas simples.  Es decir, la complejidad perceptiva de la oración estaría relacionada con la complejidad derivativa de la oración.  Muchos de los primeros estudios contemporáneos abordaban esta hipótesis, que se denominó Teoría derivativa de la complejidad (DTC).  La DTC postulaba una relación directa entre el número de pasos implicados en la derivación lingüística de una estructura superficial y el tiempo que llevaría comprenderla.


Los primeros resultados respaldaron un tanto la Teoría derivativa de la complejidad.  Sin embargo, posteriormente indicaron que el proceso de comprensión no reflejaba necesariamente la derivación lingüística de las oraciones como se suponía.  Winograd sugirió que aunque la gramática transformacional inicial era adecuada para reflejar la estructura lógica del lenguaje, implicaba la necesidad de “cantidades astronómicas de procesamiento”.  La DTC daba por sentado que las estructuras que eran más difíciles de derivar tardarían más tiempo en procesarse, hipótesis que no fue claramente respaldada.  Berwick y Weinberg proponen que las estructuras más complejas pueden gravar más el sistema de procesamiento del lenguaje sin consumir una mayor cantidad de tiempo para su comprensión.  Además, el sistema de procesamiento del lenguaje puede realizar múltiples operaciones simultáneamente: un concepto denominado procesamiento en paralelo.  Al final, tanto desde la perspectiva de la susceptibilidad de aprendizaje, como del procesamiento, la formulación original de la teoría GT parecía insatisfactoria, aunque modificó de forma espectacular el modo en que los lingüistas intentaban describir el conocimiento sintáctico.


La teoría sintáctica de los años 70 y 80.  La teoría GT experimentó una modificación sustancial durante los años 70 y 80.  Aunque surgieron muchas teorías competidoras de la sintaxis, una de las “sucesoras” fundamentales fue la Teoría de los Principios y Parámetros, denominada también Teoría de Rección y Ligamiento.


Aunque conservaba muchas de las nociones “clásicas” fundamentales de la GT, la teoría de los Principios y Parámetros (TPP) difería de las versiones anteriores de la teoría en varios aspectos.


En primer lugar, la proliferación de reglas de estructura sintagmática y transformacionales que sucedieron a las primeras propuestas de la GT ha sido racionalizada.  Examinemos las reglas para el SN y el SV:



SN ( (Det) (A) N



SV ( V (SN)


Estas reglas expresan algo que sabemos de forma instintiva, un sintagma nominal ha de tener un nombre y un sintagma verbal debe incluir un verbo.  Una forma más simple de englobar este principio es:



SX ( XComp
Donde X puede ser cualquiera de las cuatro categorías léxicas fundamentales (nombre, verbo, preposición o adjetivo), S significa sintagma y Comp equivale a complemento.  Si hacemos esto, surge otra regularidad del castellano.  Los verbos siempre encabezarán (estarán en la posición más a la izquierda) sintagmas verbales, las preposiciones irán siempre al principio de los sintagmas preposicionales y así sucesivamente.  Así, podríamos decir que es una lengua de núcleo antepuesto, algo que comparte con muchas otras lenguas del mundo, pero que la distingue de forma decisiva de otras familias de lenguas, como el japonés.  Descubrir si una lengua es de núcleo antepuesto o pospuesto puede tener importantes consecuencias para la adquisición de la sintaxis por parte de los niños, porque una simple regla predice cómo deberían organizarse todos los sintagmas de la lengua


En segundo lugar, se ha reducido las numerosas reglas transformacionales a solamente una: “muevase x”, que simplemente significa “trasladar algo”.  Existen límites en lo que puede trasladarse (núcleos o sintagmas) y dónde puede ubicarse o trasladarse.  Además, se supone que el movimiento de un elemento en la estructura subyacente de una oración deja un hueco (categoría vacía) donde estuvo una vez, lo que los lingüistas denominan huella.


Algunas investigaciones han encontrado evidencias de que los lectores parecen reactivar la huella en su posición original al leer ¿cómo podría mostrarse que lo hacen así?.  Los estudios que utilizan dos técnicas experimentales (los potenciales evocados y la facilitación), indican que los lectores parecen comportarse como si recordasen el elemento trasladado en el lugar que la teoría de la huella predice que es su representación subyacente.


La teoría de los principios y parámetros especifica también que los pronombres interrogativos pueden trasladarse sólo a posiciones de aterrizaje “locales” de la oración, es decir, no demasiado lejos de donde se originaron, donde la noción “local” se define en cuanto a una subteoría de la TPP denominada Teoría del ligamiento.


Otro de los desarrollos interesantes de la teoría es el papel cada vez más importante concedido al léxico.  El léxico está formado por palabras y frases de nuestra lengua y una buena cantidad de información sobre ellas.  Como se recordará, en la gramática transformacional, la estructura profunda correspondía a la salid (output) de las reglas de estructura sintagmática.  Por otra parte, en la TPP, la forma de la estructura profunda viene determinada parcialmente por la información de las entradas léxicas de las palabras.  Es decir, la información asociada con las palabras individuales adopta el papel desempeñado previamente por reglas de estructura sintagmática, por ejemplo, especificar los tipos y posiciones de los constituyentes que pueden aparecer en una oración.  ¿Cómo opera esto en TPP?.  Considérese el famoso atleta puede promocionar los deportivos.  En TPP, la entrada léxica de promocionar especifica que este verbo expresa una acción que implica a alguien que hace la promoción (el agente) y aquello que es promocionado (el paciente).  No podemos efectuar meramente la acción de promocionar, es necesario promocionar algo.  Los participantes agentes y pacientes se expresan, generalmente, como sintagmas nominales.  De este modo, el verbo (promocionar) está asociado a la siguiente información


Promocionar: V; Agente, Paciente


Esta información se proyecta en una estructura profunda.  Es decir, si tenemos un verbo como promocionar en la oración, debemos contar también con un SN sujeto y un SN objeto en la misma.  Ya no necesitamos una regla de estructura sintagmática para crear un esbozo de la oración en la estructura profunda, sólo precisamos considerar la información asociada con promocionar en nuestro léxico mental.


La TPP establece varios supuestos fundamentales respecto a la susceptibilidad de aprendizaje.  Recuérdese que uno de los problemas de la GT era la vasta colección de reglas específicas de la lengua y su construcción, que los niños tenían que aprender.  Esto hacía que resultase difícil explicar cómo se adquiría el lenguaje con tanta rapidez y con tan poca información disponible en la entrada sobre la formulación correcta y aplicación de estas reglas.  La TPP, al suprimir las reglas transformacionales intenta resolver el problema reduciendo el número de reglas que el hablante ha de aprender y reemplazándolas por unos pocos principios innatos poderosos y universales denominados Gramática Universal o GU.  Para explicar las diferencias entre distintas lenguas, la GU incluye también parámetros, cada uno de ellos en forma de una elección gramática sí/no, a modo de “conmutadores” que los que están aprendiendo deben fijar de una forma u otra para construir la gramática de una lengua específica.  Un posible parámetro, que ya se ha explicado, es si las lenguas organizan sus sintagmas con los núcleos en primer lugar, o al final.  Otro es el parámetro del sujeto nulo.  Algunas lenguas requieren que cada oración contenga un sujeto explícito, mientras que otras permiten un sujeto inferido (o nulo): por ejemplo, la expresión inglesa its rains equivale literalmente a piove (llueve) en italiano.  Según esta teoría, los niños “establecen” el parámetro del sujeto nulo para su propia lengua basándose en su exposición inicial a la entrada lingüística.


Chomsky y más recientemente Crain defienden enfáticamente el carácter innato de estos principios y parámetros.  Indican que la existencia de los universales en las lenguas y la temprana aparición del conocimiento de las estructuras sintácticas en los niños sin una enseñanza explícita son evidencia a favor de una GU innata.


La teoría sintáctica en los años 90.


La teoría sintáctica de los años 90 ha continuado con la tendencia comenzada por el modelo de los 80 hacia la realización de generalizaciones más simples, económicas y poderosas que han dado lugar a lo que se ha denominado el Programa Minimalista (PM).  Las formulaciones actuales suprimen los niveles de la estructura profunda y la estructura superficial y dejan sólo la Forma Fonética (FF) y la Forma Lógica (FL) como niveles “interfaz” de la representación sintáctica.  La FF hace referencia al nivel de representación acústico-articulatorio, y la FL se halla al nivel en el que tiene lugar la interpretación semántica.  La derivación de una expresión lingüística particular ya no implica varios niveles intermedios de representación.  En lugar de ello, los items del léxico entran en el sistema computacional que crea entonces el par de representaciones interfaz FL y FF (Chomsky 1995).  Los principios generales basados en nociones como la simplicidad y “economía” dictan qué derivaciones están bien formadas y cuales no funcionarán.  En esencia la teoría sintáctica actual formula los principios mínimos que generan los emparejamientos bien formados de sonido y significado en la lengua.


Además de los desarrollos dentro del marco de referencia transformacional, la teoría sintáctica actual se caracteriza también por la importancia creciente de teorías no transformacionales, como la Gramática Léxico-Funcional, Gramática Sintagmática Nuclear, entre otras.  Estas teorías, tienen en común un único nivel de representación sintáctica, suprimiendo el componente transformacional totalmente.  Entre otras teorías gramaticales que han tenido una influencia considerable en el campo de la sintaxis se encuentra la teoría de la Optimidad y la Gramática Relacional.  Los psicólogos que realizan investigaciones sobre el procesamiento sintáctico pueden escoger entre estos modelos gramaticales al diseñar sus estudios.

Pragmática y discurso

Usamos el lenguaje para informar, prometer, pedir o preguntar entre otras funciones; cómo utilizamos el lenguaje para obtener diversos objetivos en el mundo que nos rodea constituye el dominio de la pragmática.  Del mismo modo que existen reglas para crear oraciones gramaticales, las convenciones lingüistas orientan al uso apropiado de la lengua en diversos contextos.


El conocimiento de la pragmática incluye también la conciencia del modo en que modificamos la conversación cuando tratamos con distintos tipos de oyentes.  Es más probable que se exprese un saludo como “Hola encanto, ¿qué tal?” para dirigirnos a nuestra hermana, que al policía que acaba de detenernos.  Los estilos de habla pueden variar según el contexto, las características del receptor, o las características del hablante, además de mediante el discurso.  Estas formas especialmente marcadas de hablar se denominan registros.  El habla de los niños, el habla de los extranjeros y el estilo utilizado por algunas enfermeras al dirigirse a los pacientes no son sino unos pocos ejemplos de distintos registros.  Las convenciones sobre el uso del lenguaje con varios receptores incluyen limitaciones sobre lo que se dice y cómo se expresa.


Gran parte del uso de nuestra lengua se invierte en el discurso, definido normalmente como interacciones verbales o escritas más largas que las simples emisiones.  El contexto, o situación, de los mensajes hablados resulta a menudo decisivo para su adecuada interpretación.  En este sentido se considera “éxito” la total comprensión de la intención del hablante por parte del oyente.


El conocimiento de las situaciones y del mundo que comparten los participantes en una conversación determinan la forma y contenido de sus expresiones.  Cuando hacemos referencia a algo, debemos usar normalmente un nombre antes de que podamos utilizar un pronombre de forma significativa.  ¿lo entendiste? Supone un pobre inicio de conversación con un extraño, pero tiene un sentido completo y perfecto cuando se le dice a un niño que acabamos de enviar a la tienda a comprar pan.


Las convenciones del discurso rigen el modo en que comprendemos y utilizamos la lengua.

Capacidad metalingüística: la capacidad de analizar nuestro propio lenguaje.

Metalingüístico significa literalmente “lenguaje sobre el lenguaje”.  A menudo resulta difícil explicar nuestro conocimiento del lenguaje.  Nuestras capacidades para hablar bien y comprender por completo son aspecto de nuestro conocimiento lingüístico, mientras que la capacidad para reflexionar sobre nuestra lengua, nuestra comprensión de cómo realizamos estas funciones, constituye un aspecto de nuestro conocimiento metalingüístico.  


La labor del psicolingüista consiste en explicar la discrepancia que se produce a menudo entre el tiempo requerido para producir o comprender una expresión, ¡y el tiempo necesario para explicar cómo se consiguió esto!


Decir y comprender oraciones resulta bastante trivial, lo difícil es precisar nuestras estrategias no conscientes para realizar esas funciones.


Gran parte de nuestro conocimiento del lenguaje es implícito y no fácilmente accesible al auto-examen.  Podemos realizar la tarea, pero no podemos indagar en el proceso y comprende cómo se produce.  Esta distinción entre capacidad lingüística y metalingüística le crea al psicolingüista tanta frustración como fascinación y requiere desarrollar técnicas experimentales especiales para evaluar y describir indirectamente cómo generan y comprenden las personas el lenguaje.

DIVERSIDAD DE LA LENGUA Y UNIVERSALES LINGÜÍSTICOS

Nos centraremos principalmente en la investigación de los procesos que subyacen tras el habla y la audición en inglés.  Sin embargo, esto puede proporcionar una imagen incompleta.  Como indicamos, las lenguas difieren marcadamente en su construcción; sus sistemas fonológicos pueden variar ampliamente, sus reglas de formación de palabras y los inventarios léxicos son distintos, y las reglas para ordenar los elementos oraciones pueden diferir de los del inglés.  En general, se ha realizado más investigación trans-lingüística en la psicolingüística evolutiva que en el estudio de la comprensión y producción del lenguaje adulto, aunque el esfuerzo está aumentando en estas áreas.

La gran variabilidad hallada en los lenguajes humanos ha estimulado la búsqueda de universales lingüísticos o rasgos constantes que puedan caracterizar a las lenguas, su uso y su adquisición.  Una gramática universal (GU) es “un sistema de principios, condiciones y reglas que son elementos o propiedades de todos los lenguajes humanos… la esencia del lenguaje humano”.  Una GU no es simplemente un conjunto de regularidades absolutas en todas las lenguas.  Especifica también los principios que pueden tener diferentes realizaciones en distintas lenguas.  Una lengua dada utiliza sólo una de entre un número finito de opciones (o parámetros) especificadas por el principio.

Los lingüistas siguen buscando reglas para la gramática universal.

También se ha mostrado interés por la forma que podría adoptar un universal psicolingüístico más en el área evolutiva que en el estudio del procesamiento adulto.  Un universal psicolingüístico podría basarse en factores cognitivos y perceptivos, así como en factores lingüísticos.  Slobin propuso una serie de principios universales que rigen el curso del desarrollo lingüístico infantil.  Sugiere que, al aprender una lengua, se presta atención a los finales de las palabras, lo que explicaría la adquisición, normalmente temprana de los morfemas flexivos.  Según otro principio, los niños evitan los elementos discontinuos en su habla, como es el caso de las cláusulas intercaladas o de construcciones discontinuas como el presente continuo en inglés y la negación en francés.  Así, el uso apropiado de estas formas llegaría en una fase posterior del desarrollo lingüístico con independencia de la lengua que se aprenda.

Lenguaje oral y de signos

Uno de los aspectos fundamentales en que los lenguajes humanos pueden diferir es si son hablados/escuchados o se codifican manualmente, como en el lenguaje de signos.  El lenguaje americano de signos (ASL) ha sido el más estudiado.  Existen semejanzas esenciales en el procesamiento del lenguaje, ya se trate del lenguaje de signos u oral.  El daño cerebral suele afectar a la comunicación hablada y de signos de modo semejante, lo que sugiere una representación neurológica común para ambos tipos.  Los lapsus linguae y lapsus de la mano, así como los errores de recuerdo verbal, cometidos por los hablantes y las personas que hacen signos tienden a asemejarse.  Sin embargo, podemos preguntarnos si las distintas exigencias de los lenguajes orales y gestuales requieren también algunas estrategias diferentes.  Esta es un área de gran interés para comprender totalmente la capacidad humana para aprender, comprender y producir toda la gama de lenguajes utilizados por diversas comunidades.  Las semejanzas entre lenguajes orales y de signos constituyen una importante área de investigación

Lenguaje escrito

Todas las culturas humanas poseen lenguajes orales o de signos (o ambos).  Sin embargo, no todos los lenguajes incluyen un sistema de escritura asociado, y es evidente que la escritura es un desarrollo mucho más reciente que el habla.  Los lenguajes escritos varían en sus características, pero pueden describirse algunas categorías generales de sistemas de escritura.

La unidad mínima, o bloque de construcción, de cualquier sistema escrito es el grafema.  Un sistema de escritura basado en el sonido que utiliza símbolos individuales, o letras, para representar los fonemas se denomina alfabético.  El inglés escrito es un sistema alfabético principalmente, aunque no es completamente regular.  Si lo fuese, no tendría ningún sentido que nos deletreasen bees (abejas)  porque todas las palabras se escribirían como suenan.  Idiomas como el español y el húngaro, poseen más correspondencias regulares fonema-grafema.

Los sistemas de escritura de algunas lenguas representan sílabas en lugar de fonemas individuales.  Tales sistemas (hindú) se denominan silabarios.

Muchas lenguas poseen sistemas de escritura sin base fonológica.  Estos sistemas relacionan conceptos lingüísticos con símbolos escritos y se consideran ideográficos o logográficos (chino).  Los sistemas idiográficos utilizan ideogramas y los sistemas logográficos utilizan logogramas para representar palabras completas, por ejemplo $ dólar).

LA EVOLUCION DE LA INVESTIGACION PSICOLINGÜÍSTICA

Algunos consideran a Wundt como el fundador de la psicolingüística contemporánea.  Este desarrolló la primera teoría de la producción del habla e introdujo el uso de medidas experimentales como el tiempo de reacción: el tiempo empleado en procesar distintas tareas experimentales refleja el grado de complejidad mental exigido por las mismas.

Sin embargo, el campo de la psicolingüística es relativamente joven.  Algunos datan su nacimiento a principios de los 50.  Durante los 50, la psicología estaba influenciada por el conductismo o la teoría del aprendizaje.  Osgood, Jenkins y P. Avanzaron una concepción conductista del aprendizaje sintáctico basada en las probabilidades de transición (o la probabilidad estadística de que una palabra vaya a continuación de otra).  Skinner formula n modelo conductual del funcionamiento del lenguaje que resultó controvertido.

La teoría del aprendizaje se encontraba con limitaciones cuando intentaban explicar el procesamiento de frases que contienen elementos discontinuos.  Las teorías conductuales eran también inadecuadas para explicar elementos que aparecen al principio de una frase pero son determinados por elementos posteriores o adyacentes.

Por último, las teorías basadas en la asociación o en las probabilidades de transición no predicen las frases iniciales del aprendizaje lingüístico en niños.  Por ejemplo, aunque las secuencias artículo + nombre son muy comunes en castellano, las expresiones tempranas de los niños no contienen artículos.  Lo que es más importante, el lenguaje temprano de los niños suelen contener expresiones que no repiten nada que el niño haya escuchado de los adultos.

Los primeros modelos psicolingüísticos con orientación conductual fueron desafiados por rápidos cambios de la teoría lingüística.  La aparición del marco de la gramática generativa alteró de forma espectacular el estudio de la estructura del lenguaje y su representación mental.  Los gramáticos generativos trataron de incluir las intuiciones de los hablantes sobre expresiones gramaticales y agramaticales, las relaciones que parecen existir entre tipos de oraciones en una lengua dada y el problema de la adquisición del lenguaje en niños.

El nuevo marco transformacional, que orientó gran parte de la teoría lingüística durante las dos décadas siguientes, fue utilizado por los psicólogos que intentaban determinar si los nuevos enfoques para describir las expresiones de una lengua reflejaban las operaciones mentales requeridas por los hablantes y oyentes al usar el lenguaje.  Como se mencionó algunos primeros hallazgos indicaban que los oyentes podían “deshacer” mentalmente las transformaciones gramáticas para derivas oraciones interrogativas, pasivas y negativas.  Los investigadores del lenguaje infantil exploraron la posibilidad de que el desarrollo del lenguaje dependiese del aprendizaje transformacional que operaban en oraciones simples adquiridas tempranamente para crear formas lingüísticas más complejas.

La investigación de las transformaciones no respaldó completamente su representación mental, como se observó en nuestra explicación anterior.  Es decir, la teoría lingüística no predijo acertadamente las respuestas de los sujetos en experimentos o en los patrones de desarrollo lingüístico observado en niño.  Como observaron Miller y T., la breve y estrecha relación de trabajo entre los teóricos lingüísticos y los psicólogos comenzó a erosionarse a principios de los 70, al comenzar a divergir sus objetivos respectivos y sus orientaciones respecto el lenguaje humano.  Los gramáticos están más interesados en lo que debería decirse que en lo que la gente dice realmente, lo cual irrita a psicólogos, y éstos insisten en complementar la intuición con la evidencia objetiva, lo que irrita a los lingüistas.

Durante los 70, los psicólogos descubrieron también interacciones entre los diversos niveles de análisis lingüístico y el contexto situacional en el procesamiento del lenguaje y comenzaron a explorar la naturaleza de la comprensión sin remitirse a ninguna teoría particular de la gramática.  Mientras que el grueso del trabajo psicolingüístico realizado en los años 60 había investigado el procesamiento sintáctico, gran parte del trabajo realizado en los 70 se centró en la organización mental del léxico y el procesamiento del texto o discurso.  A diferencia de la sintaxis, estas áreas de investigación dependen menos de las variaciones de la teoría lingüística contemporánea.

Mas recientemente, se han realizado intentos cada vez más numerosos para relacionar los principios de gramáticas transformacionales más modernas, como la Teoría de Rección y Ligamento, con el procesamiento de oraciones en adultos.

LA ADQUISICION DEL LENGUAJE EN LOS NIÑOS

La rapidez con la que los niños adquieren el lenguaje ha fascinado.  La controversia naturaleza-educación mantiene una fuerte presencia entre los investigadores.  Algunos (llamados innatistas) son partidarios de la naturaleza y mantienen que el lenguaje es básicamente innato, que los niños nacen con un talento humano especial.  Otros hacen hincapié en el papel de la educación y afirman que los adultos enseñan la lengua a los niños utilizando formas especiales de lenguaje simplificado con ellos y proporcionándoles retroalimentación cuando usan la lengua de modo correcto o deficiente.  Chomsky, sostenía que la teoría de Skinner no podía explicar la rápida adquisición de una facultad infinitamente productiva como el lenguaje.  Varios estudios mostraron que los niños desarrollaban sistemas gramaticales que eran bastante regulares pero distintos en sus primeras fases respecto a la gramática adulta, evidencia utilizada a menudo para respaldar los puntos de vista de Chomsky

Chomsky realizó también dos afirmaciones innatistas que han espoleado una controversia en el campo del desarrollo del lenguaje infantil.  La primera es el problema de la degeneración.  Chomsky y otros sostenían que los niños llegan a escuchar un lenguaje degenerado en el sentido de que contiene muchas oraciones incompletas y agramaticales y que reciben una exposición limitada a la gama completa de estructuras utilizadas en el lenguaje.  De este modo, los principios de la lengua han de ser innatos, porque el ambiente no proporciona evidencias suficientes para que el niño pueda desarrollar un aprendizaje competente.  Además, se observó el problema de la evidencia negativa, en el que los niños no reciben una instrucción manifiesta de que algunas estructuras lingüísticas no son aceptables, ya sea por la corrección de sus errores por parte de padres o por la enseñanza lingüística

CAPITULO 2

BASES BIOLOGICAS DE LA CONDUCTA 

COMUNICATIVA HUMANA

EL LENGUAJE Y EL CEREBRO: PERSPECTIVA HISTÓRICA

Primeras observaciones neurolingüísticas

Smith adquirió en 1862 un rollo de papiro, que contenía unos fragmentos fechados en 3000 a.C.  En el papiro se presentan 48 casos.  El caso 22 señala que la pérdida de habilidades lingüísticas fue causada por traumatismo craneal.  Muchos lo consideran como la primera referencia a la afasia (pérdida de habilidades lingüísticas debida al daño cerebral).  

La escuela hipocrática señaló, correctamente, que el daño cerebral conllevaba a menudo paresias contralaterales (semiparálisis del lado contrario a la lesión).  También advirtió que los trastornos del lenguaje iban acompañados frecuentemente de lesiones en el lado izquierdo del cerebro, así como de paresias en el lado derecho.

En el S. XVIII, se habían descrito prácticamente todos los trastornos del lenguaje.  En el S. XVI Grafenberg fue, posiblemente, el primero en señalar que los trastornos del lenguaje provocados por el daño cerebral (afasia) no se debían a la paralización de la lengua y distinguió entre la afasia y el trastorno neuromotor denominado  disartria en el que se encuentra afectada la habilidad para articular sonidos.

Mercuriale describió por primera vez lo que conocemos como alexia pura o alexia sin agrafia “puede escribir pero no leer lo que había escrito”.  Se documentaron los primeros casos de afasia bilingüe.  También proporcionó la primera descripción de la afasia de jerga y la agrafia de jerga en las que el lenguaje y la escritura del paciente contenían palabras sin sentido aparente

La idea de que el lenguaje pudiera estar localizado en un área específica, los lóbulos frontales, fue anticipada en 1819 por Gall.  Éste fue también el fundador de la craneoscopia (conocida actualmente como frenología).  Gall llegó a postular en torno a 27 “órganos mentales” que incluían rasgos como la vanidad, amistad, sabiduría y religión, lo que por hipertrofia o atrofia podría afectar al patrón de conducta de los individuos.

Esta concepción podría ser correcta en su desarrollo básico, pero lo que es incorrecto es el tipo de facultades mentales que Gall eligió para localizar.  Sin embargo, Gall fue capaz de documentar casos de traumatismo y ataque cerebral en el córtex frontal que provocaron pérdidas en lo que él denominó “memoria verbal”, proporcionando una evidencia mucho más robusta del papel que dicha área cerebral desempeña en el funcionamiento del lenguaje.

Localización de la función (neurología en los S. XIX y XX)

Durante el S. XIX, los investigadores llevaron a cabo los primeros intentos serios para comprender cómo se organizaba el lenguaje en el cerebro mediante el estudio de los pacientes afásicos.  El primer comportamiento en ser localizado dentro del cerebro humano fue el lenguaje articulado (hablado).

Broca, realizó un notable descubrimiento, midiendo un cráneo humano con un calibre deslizante, uno de los muchos instrumentos que inventó para la craneometria.  Broca se encontró con un paciente en París, Leborgne, ingresado en una casa de curas cerca de 21 años.  El paciente había sido ingresado a la edad de 31 años a consecuencia de haber perdido la capacidad de hablar.  Parecía comprender todo pero respondía con una sola sílaba “tan” acompañada de gestos.  Si se le provocaba lo suficiente era capaz de emitir unas pocas palabras a modo de maldición.

Broca invitó al doctor Aubertin a examinar al paciente con el objetivo de comparar el déficit lingüístico de este paciente con el que su compañero esperaría encontrar como consecuencia de una lesión en el lóbulo frontal.  Tras el examen, Aubertin confirmó el diagnóstico.  Cuando el paciente murió, Broca realizó su autopsia y confirmó la existencia de una lesión importante en el lóbulo frontal del hemisferio izquierdo.

El lenguaje entrecortado, carente de estructuras reconocibles en las frases, es decir, agramatical y poco fluido es característico de la Afasia de Broca.

Gall no había asignado lateralización alguna a ninguno de los lóbulos frontales.  Dejó claro que, normalmente, tenemos lateralizado el lenguaje articulado en el hemisferio izquierdo, pero no el acto motor de la articulación propiamente dicha, lo que él interpretó correctamente como dependiente, de igual modo, de ambos hemisferios.

Broca relacionó la lateralización del lenguaje con el uso preferente de la mano derecha o izquierda.  No lo hizo de un modo simplista.  Broca relacionó el uso de una mano particular y la lateralización del lenguaje con el desarrollo precoz del hemisferio izquierdo.  También adelantó la posibilidad de plasticidad en el funcionamiento cerebral

UN PERIODO CRITICO

PARA EL DESARROLLO DEL LENGUAJE

Cierta evidencia de que existe un período crítico tras el cual el aprendizaje de un lenguaje o la recuperación del mismo puede resultar difícil fue proporcionada por el descubrimiento, en 1970, de una chica joven que había crecido bajo condiciones de total abandono y abuso.  En el período que va de los 2 a los 13 años ay medio. Genie era incapaz de hablar o de comprender el lenguaje cuando fue trasladada fuera de su casa.  Aunque sele proporcionó una instrucción y una estimulación lingüística intensas tras su liberación, experimentó grandes dificultades para aprender la expresión gramatical, a pesar de mejorar en la comprensión y el desarrollo del vocabulario.

Ya hemos mencionado que, incluso en la antigua Grecia existieron pruebas de la lateralización de las funciones.

La premisa según la cual los hemisferios eran automáticamente idénticos resultó ser falsa y fue precisamente Broca el primero en demostrar que esto era así.  Encontró que el peso medio de los hemisferios derechos eran ligeramente mayor que el peso de los hemisferios izquierdos; ahora bien, el peso medio del lóbulo frontal izquierdo era mayor que el del derecho.  Ambos resultados son confirmados por investigaciones actuales.

Otra área del cerebro fue relacionada con el procesamiento del lenguaje por Wernicke.  Este estableció el recorrido del nervio auditivo que comunica el oído con la corteza.  El área de la audición más elevada (rostral) es conocida como circunvolución de Heschl y se encuentra situada en la parte profunda de la cisura de Silvio.  El área que despertó el interés de Wernicke se encontraba adyacente a ésta área cortical de la audición.  El daño en esta área provocaba un conjunto de síntomas bastante diferentes de los que Broca había observado.

La afasia de Wernicke, al contrario que los pacientes de afasia de Broca, poseen un habla fluida, tanto que han sido denominados logorreicos.  El discurso de estos pacientes presenta una estructura gramatical comprensible.  Sin embargo, no parece tener mucho sentido “su pequeña teja sobre su tiempo ahora”.  Aunque los afásicos de Broca son totalmente conscientes de sus problemas, los afásicos de Wernicke no lo son a menudo, e incluso pueden llegar a negar que padezcan una enfermedad (anosognosia).  Tanto los afásicos de Broca como los de Wernicke tienen problemas de comprensión, pero estos problemas son mucho más graves en los segundos.  Algunos pacientes inventan una jerga, utilizando palabras sin sentido que no existen.  Incluso cuando esta jerga no aparece, su discurso se transforma rápidamente en algo sin sentido, cargado de palabras inadecuadas.

La Afasia de Broca y la de Wernicke son notablemente diferentes.  El afásico de Broca carece de fluidez y utiliza un lenguaje que parece difuso, trabajoso y agramatical, aunque la comprensión parece razonable.  El afásico de Wernicke presenta fluidez y utiliza expresiones complicadas y largas que, por desgracia, carecen de sentido.  Su discurso se encuentra plagado de neologismos (palabras sin sentido).  Para terminar, presentan una gran desorientación en su capacidad para comprender tanto el lenguaje de otros como el de ellos mismos.

Posteriormente, Wernicke trabajando con Lichteim creó una clasificación de las afasias constatadas, así como aquellas posibles.

El modelo de Wernicke-Lichteim se ha convertido en un modelo clásico de las afasias dentro de la neurología y ha sido desarrollado por  Geschwind.  Este modelo constituye una primera aproximación hacia el objetivo que supone la localización de las funciones lingüísticas en el cerebro.

NEUROANATOMÍA FUNCIONAL Y NEUROPATOLOGÍA

Estructuras neuroanatómicas involucradas en el lenguaje y el habla.

La figura 2.4. representa el sistema nervioso central.  No solo está protegida por la estructura ósea, si no que, además está envuelta en tres capas de membranas:  las meninges, y flota en el líquido cefalorraquídeo segregado en los cuatro ventrículos del cerebro.  Pesa en torno a 1.600 grs. y utiliza una quinta parte del suministro sanguíneo del cuerpo.

El córtex, como cualquier otra estructura del cerebro (y del cuerpo) es par –mitad izda. y mitad dcha.-   Se conocen con el nombre de hemisferios cerebrales, los cuales se encuentran conectados por tractos de fibras, de los cuales el más importante es el cuerpo calloso.

Aunque los dos hemisferios parezcan idénticos, de hecho no lo son.  Aunque el lenguaje, en la inmensa mayoría de los individuos, se encuentra lateralizado en el hemisferio izquierdo, no se puede afirmar lo mismo de la articulación, que es supervisada por los dos hemisferios.  El comportamiento lingüístico se encuentra controlado por diferentes áreas corticales, repartidas entre los diferentes lóbulos del córtex.

Cuando Gall puso de manifiesto la diferencia entre la sustancia gris y la blanca en el cerebro, estaba diferenciando entre grupos de células nerviosas (neuronas) y fibras nerviosas, respectivamente.  En el mismo centro del cerebro existe un cúmulo de neuronas, el diencéfalo.  Puede ser considerado como la primera capa de sustancia gris.  Esta estructura par se encuentra constituida por un conjunto de componentes que, entre otras muchas funciones, sirven de estación sensorial para todas las sensaciones que provienen del exterior (exceptuando el olfato) antes de viajar al córtex.  Desempeña, también, un papel principal a la hora de suministrar al córtex una retroalimentación de las funciones motoras.  El tálamo dorsal, uno de los componentes del diencéfalo, ha demostrado estar lateralizado.  Las lesiones en el lado izquierdo pueden producir tanto afasia como el trastorno de articulación denominado disartria.  Las capas de materia blanca del cerebro están constituidas por fibras tanto ascendentes como descendentes, que se dirigen al córtex o provienen de él.  Aquellas que rodean al diencéfalo se conocen por cápsula interna.

El siguiente nivel de sustancia gris son los ganglios basales, que desempeñan un importante papel en el control del movimiento, así como en el procesamiento cognitivo.  El daño de los ganglios basales puede provocar una pobreza de movimientos (hipocinesia), como en la enfermedad de Parkinson, o un exceso de éstos (hipercinesia) como en el Corea (baile) de Huntington, así como temblores en reposo.  También se sabe que, al dañar esta estructura, es posible provocar no sólo disartria sino también afasia.

Justo debajo de los hemisferios cerebrales se encuentra el cerebelo.  Esta estructura tiene una gran importancia en el control motor, en colaboración con los ganglios basales, el diencéfalo, y el propio córtex.  La lesión del cerebelo conlleva una pérdida de la coordinación (ataxia), así como temblor durante el movimiento voluntario.  Puede también aparecer disartria.  No se ha informado de ningún déficit en el lenguaje debido a daños en esta zona.

En la misma base del cerebro se encuentra el tronco cerebral compuesto por el mesencéfalo, el puente y el bulbo raquídeo.  Controla el funcionamiento de corazón y pulmones.

El resto del SNC se compone de la médula espinal que controla de forma directa el funcionamiento motor y sensorial de todo el cuerpo a excepción del área facial.  En los seres humanos la médula espinal no puede funcionar al margen del cerebro.

El Sistema Nervioso Autónomo (SNA) comprende aquellos componentes del sistema nervioso que se encuentran fuera de las coberturas óseas del sistema nervioso central.  Se incluyen aquí los nervios craneales (importantes en el control de funciones como la visión, el olfato y la sensación facial.  También desempeñan un importante papel en la fonación y en el movimiento de la lengua) y los nervios espinales
Cómo controla el cerebro el lenguaje?

El lenguaje no es el único aspecto diferencial que posee el comportamiento comunicativo humano respecto a otras especies; el discurso es también un acto específico de la conducta humana.

Algunas evidencias apuntan a la existencia de 3 sistemas motores diferentes en todos los primates, incluyendo los humanos.  Un sistema controlaría los movimientos individuales de cada dedo; un segundo sistema controlaría los movimientos independientes de brazos y manos; y el tercero regiría la postura y los movimientos bilaterales del tronco y de los miembros.

A menudo se observa una desconexión de estos sistemas de control motor en la afasia global, en la cual el paciente, con escasa capacidad para el lenguaje hablado, el lenguaje en general o la habilidad para llevar a cabo movimientos individuales de los miembros cuando se le ordena puede, no obstante, responder a peticiones de movimientos complejos de tipo axial, como levantarse, girarse e ir hacia la puerta, etc.

El candidato más plausible para este control motor del habla parece ser el primer sistema, el de control digital.  Se corresponde con las fibras del tracto piramidal que se decusan, bien en el tronco cerebral, o en la médula espinal.  Las fibras que nos interesan no sólo son las que se decusan sino también las que realizan contactos directos con motoneuronas del tronco cerebral o la médula espinal.

Examinaremos brevemente este tracto.  (homúnculo).  Penfield trazó las áreas funcionales del cerebro mediante la estimulación eléctrica de las mismas.  Los neurocirujanos deben evitar dañar las zonas del córtex encargadas del habla y del lenguaje que ya hemos estudiado, y una forma de localizar dichas áreas es mediante estimulación eléctrica del cerebro (EEC).  El homúnculo se sitúa en áreas de córtex que parecen controlar el funcionamiento de diversas partes del cuerpo.  

La parte del tracto piramidal que más nos interesa surge de la banda motora sobre la que se sitúa al homúnculo, y, en concreto, de la zona inferior donde se encuentran representados el rostro y algunos de los órganos del habla.  Las fibras de esta área viajan hacia abajo y se decusan a la altura del tronco cerebral, estableciendo sinapsis con nervios que parten directamente del cráneo para controlar, entre otros aspectos, la musculatura del habla.  Existen 12 pares de nervios craneales en los humanos.  Algunos son sensoriales; algunos son motores; otros son de ambos tipos.  En general, puede decirse que todos están implicados en algún aspecto de la comunicación humana.  Pero, en este caso solo estamos interesados en aquellos involucrados en la generación del habla.  Por ejemplo, el quinto nervio craneal (trigémino) media funciones tanto motoras como sensoriales de zonas de la mandíbula y el rostro.  El séptimo nervio (facial) controla el funcionamiento sensorial y motor de la mayor parte de la musculatura facial, permitiendo la generación de ciertos aspectos de la articulación y de la expresión facial.  El décimo (vago) controla las funciones de laringe, necesarias para la vocalización, y el duodécimo (hipogloso) transmite los movimientos de la lengua necesarios para la articulación.

Aunque algunos de los nervios craneales deben de tener una clara intervención en la articulación y la vocalización, todavía no han sido estudiados con detalle en humanos o en primates no humanos como para permitirnos determinar su papel exacto en la generación del lenguaje.

Las células nerviosas y sus conexiones: el fundamento de todo comportamiento

El cerebro se compone, tan sólo, de dos clases de células: células nerviosas (neuronas) y glía (células de sostén).  Todas estas células podrían estar unidas físicamente, pero no lo están.  Existe una separación (sinapsis) entre una célula nerviosa, más concretamente entre sus prolongaciones y las células que están en “contacto” con ella.  Los compuestos químicos involucrados en la transmisión se denominan neurotransmisores.

Un modo de analizar las áreas del cerebro consiste en el estudio de su citoarquitectura (la organización celular, así como su morfología y situación).  Uno de los mapas más citados es el que realizó Brodmann en 1909.

Qué puede fallar en el cerebro: neuropatología

Las enfermedades cerebrovasculares destruyen las neuronas porque interrumpen el flujo sanguíneo.  Otras patologías como los traumatismos, los tumores y la hidrocefalia destruyen en tejido nervioso mediante la aparición de cúmulos que comprimen el espacio del interior del cráneo, y que están compuestos por sangre, células gliales o líquido cefalorraquídeo.  Algunas enfermedades como la esclerosis múltiple, afectan a la propagación de los impulsos nerviosos, debido a que destruyen la cubierta de mielina que rodea los axones, la cual proviene de los oligodendrocitos en el SNC y de las células de Schwunn en el SNP.  El Parkinson y el Corea de Huntington tienen como causa desequilibrios de neurotransmisores que afectan al funcionamiento de los ganglios basales.  La miastenia gravis, proviene de una disminución en el número de receptores de neurotransmisor en los músculos.

Estudio de las consecuencias del daño cortical

Ya hemos comentado la afasia de Broca (denominada afasia corticomotora).  Otros términos comunes para este estado incluyen afasia expresiva o no fluida.  Broca dijo que esta enfermedad era una consecuencia de la lesión de la tercera circunvolución frontal.  Una lesión en la propia banda motora puede provocar el trastorno neuromotor del habla denominado disartria.  Los pacientes aquejados de disartria poseen una articulación imprecisa y laboriosa, aunque su capacidad para elaborar el lenguaje se encuentra conservada.

El área de Wernicke afirmó que provocaba afasia sensorial (como sinónimos afasia fluida o receptiva), se localiza en el tercio posterior de la primera circunvolución temporal.  Esta área, que se extiende hasta el profundo surco denominado cisura de Silvio, se sitúa justo detrás del área cortical responsable de la audición.  Posterior al área de Wernicke se encuentra la circunvolución angular.  Esta tiene un papel preponderante en el acceso al vocabulario, o recuperación de palabras.  El daño en esta área puede provocar un trastorno denominado anomia, en el que se experimenta dificultad para nombrar objetos, a pesar de que puede entender el vocabulario de forma aceptable

Clases de Neuropatologías y sus trastornos de la comunicación

Tipo de neuropatología


tipos de trastornos comunicativos

Enfermedad cerebrovascular

afasia, disartria, demencia

Enfermedad degenerativa

demencia

(Alzhemimer, etc.)

Traumatismo



afasia, disartria, lenguaje confuso

Parkinson




demencia y disartria

Esclerosis múltiple



disartría

Hidrocefalia




afasia

Tumor




afasia y/o disartria

Corea de Huntington


demencia y disartria

Ataxias hereditarias


disartria

Esclerosis lateral amiotrófica

disartria

Miastenia gravis



disartria

Partiendo de estos dos tipos distintos de afasias, ¿qué otros tipos de trastornos del lenguaje podrían darse?.

Supongamos que el área de Wernicke y la circunvolución de Heschl están intactas, pero que ambas se encuentran desconectadas por algún tipo de lesión provocada, por ejemplo, por un derrame o una herida de bala ¿sería el enfermo capaz de oir?.  Sí, pues la circunvolución de Heschl se encuentra en perfectas condiciones.  ¿será capaz de comprender?.  No, porque las señales auditivas ven impedido su acceso al área de Wernicke debido a la lesión.  Este trastorno recibe el nombre de afasia sensorial subcortical y se la conoce como sordera léxica pura.  Estos enfermos pueden hablar, escribir y leer normalmente.  Pueden interpretar sonidos que no tengan que ver con el lenguaje, pero son incapaces de comprender su propio discurso.

¿Qué sucedería si, en el aspecto motor (de salida), el área de Broca estuviera desconectada del área de control motor del rostro, o si la unión entre el área de Wernicke y el área de Broca se viera afectada?  En el primer supuesto, los enfermos deberían conservar la capacidad de comprensión, dado que el área de Wernicke se encuentra intacta; por otro lado, carecerían de capacidad para producir lenguaje por propia iniciativa, así como de repetir, porque el área de Broca no podría controlar el movimiento del tracto vocal.  Esto se ve confirmado por la desconexión entre el área de Broca y la corteza motora.

El segundo supuesto es muy distinto.  Dado que las áreas de producción del lenguaje y de comprensión auditiva se hallan intactas, las respuestas de estos enfermos estarán razonablemente bien construidas y comprenderán la mayor parte de lo que escuchan.  Ahora bien, como no existe comunicación entre las áreas de la audicción y la producción del lenguaje a través del fascículo arqueado, son, básicamente, incapaces de repetir lo que oyen, aunque pueden entender el mensaje.
Wernicke y Lichteim propusieron también la existencia de un centro conceptual que, al dañarse, produciría demencia o agnosia.  La carencia en el discurso de este paciente es más bien conceptual que lingüística.  Aunque la capacidad para emitir el lenguaje se encuentra conservada, es el proceso de pensamiento o ideación el que se ha visto interrumpido.

Ya hemos observado que el daño cerebral puede disociar el habla del lenguaje (disartria) y el lenguaje del habla (afasia de jerga).

Supongamos el caso de un individuo aquejado de la destrucción de la mayor parte de la región que se encuentra por debajo de la línea discontinua en la Figura 2.10. : area perisilviana (rodea la cisura de Silvio). Supongamos que la lesión es reversible.  ¿cómo se manifestaría este trastorno?.  El enfermo tiene dañada el área de Broca, el área de Wernicke y todas las estructuras intermedias.  Debería lógicamente, perder toda la capacidad relacionada con el habla o el lenguaje.  Este tipo de afasia existe, y se conoce como afasia global.

Lecours y Joanette documentaron el caso de un enfermo con este tipo de afasia reversible poco corriente, debida a la epilpsia afasia paroxísmica.

En este caso, así como otros conocidos de afasia global ofrece un importante respaldo al mantenimiento de la ideación o procesamiento del pensamiento en ausencia de lenguaje, y marca la diferencia entre las competencias lingüísticas y cognitivas.

También se ha constatado el proceso inverso, la conservación del lenguaje con escasa evidencia de que el procesamiento de ideación se encuentre intacto.  En este caso, la lesión se encuentra por encima de la línea discontinua de la figura 2.10 y ha sido denominada desconexión del área del habla o afasia transcortical mixta.  La paciente HCEM diagnosticada de enfermedad de Pick, carecía de toda capacidad de comunicación, de lenguaje espontáneo y mostraba escasa evidencia de comprensión lingüística.

Sin embargo, era posible demostrar que HCEM no había perdido todos los aspectos de la conducta comunicativa.  Si uno se aproximaba a ella y le hablaba directamente se comprobaba que era ecolálica (repetía aquello que se le decía).  La capacidad de repetir es la característica más importante de todas las afasias transcorticales.  HCEM no repetía como un loro, sino aplicando las reglas de la lengua, aunque no ha perdido el complejo sistema de reglas que rige su idioma, parece ser incapaz de utilizar esta “capacidad”

El trastorno de HCEM, una afasia transcortical mixta, comporta una combinación de afasia motor transcortical y afasia sensorial transcortical.  Lo que diferencia las afasias transcorticales de otros tipos de afasias es que la capacidad de repetir se encuentra preservada.  Así la afasia motora transcortical es como la afasia de Broca, y la afasia sensorial transcortical como la de Wernicke en cuanto a las capacidades comunicativas de los pacientes, a excepción de la capacidad del enfermo de afasia transcortical para repetir aquello que se le dice.  

LATERALIZACION FUNCIONAL

Broca proporcionó pruebas de una asimetría anatómica y enfatizó la relación entre el uso preferente de la mano y la lateralización cerebral.

Los investigadores han tratado de relacionar la lateralización cerebral no sólo con el uso de una u otra mano, sino también con otras variables como edad, sexo y raza.

Los datos actuales indican que el hemisferio izquierdo y el derecho difieren algo en su funcionamiento.  Esta diferencia no es de tipo dicotómico, sino que se definiría como un continuo.  Esta cuestión no está completamente resuelta.

Anestesia de un hemisferio: el test de Wada

En 1949, el neurocirujano Wada desarrolló una prueba para estudiar la predominancia en el lenguaje, que consistía en una inyección de amital sódico.  Al principio se inyectaba en la carótida interna o en la carótida común, ambas situadas en el cuello.  Pero, en la actualidad, es más normal proceder a la inyección a través de un catéter situado en la arteria femoral del muslo.  El fármaco provoca la desactivación del hemisferio ipsilateral (del mismo lado) a la inyección.

Se pide al paciente que cuente hacia atrás mientras permanece tumbado en una camilla con las piernas y brazos en alto y moviendo sus dedos.  La inyección suele producir hemiplejía (parálisis de un solo lado del cuerpo) contralateral de forma inmediata.  El brazo y la pierna del lado opuesto al de la inyección caen.  En todos los casos, la cuenta atrás se detiene durante unos momentos, pero si lo que se ha desactivado es el hemisferio no dominante, ésta se reanuda al cabo de unos 5 a 20 segundos.  Si se ha desactivado el hemisferio dominante, las respuestas disfásicas pueden persistir de 1 a 3 minutos.  Un método común para poner a prueba el funcionamiento del lenguaje consiste en pedir al paciente que nombre objetos que le son presentados en una pantalla sobre su cabeza.

La gran mayoría de las personas diestras muestran una lateralización izquierda del lenguaje.  Aunque gran parte de las personas zurdas y ambidiestras sin ningún daño cerebral previo presentan también una lateralización izquierda, un porcentaje importante posee lateralización derecha o una lateralización indistinta para ambos lados.  Una lesión precoz en el hemisferio izquierdo incrementa las posibilidades de desarrollar lateralización derecha o bilateral para las funciones del lenguaje.

En un estudio de Loring et al la representación bilateral era mucho más representativa de los individuos zurdos que de los individuos diestros

Tabla 2.4.

El cambio de dominancia tan llamativo en zurdos con daño cerebral precoz parece respaldar la impresión de Broca de que el hemisferio derecho puede asumir muchas de las funciones lingüísticas si el daño se produce lo suficientemente pronto.  No sólo la edad parece ser un factor determinante, también la localización de la lesión es importante.  Sólo las lesiones del área perisilviana relacionada con el lenguaje y el habla provocan un cambio en la lateralización.  Si el daño en esta área se produce antes de los 5 años, el tejido dañado puede extraerse quirúrgicamente sin provocar trastornos afásicos.

Sección de los hemisferios: la comisurotomía

Uno de los procedimientos quirúrgicos denominado comisurotomía fue ideado por Wagenen como un procedimiento para evitar la transmisión de los impulsos eléctricos asociados a la epilepsia que cruzan de uno a otro hemisferio.  Mediante la destrucción de las comisuras más importantes que unen los hemisferios, incluyendo el cuerpo calloso, se esperaba impedir la difusión de los impulsos y, en consecuencia, la gravedad de la epilepsia.  El objetivo de esta intervención era la desconexión de los hemisferios cerebrales.

El primero en descubrir que los aproximadamente 20 millones de fibras del cuerpo calloso no servían solo para unir los hemisferios fue Myers.  Este seccionó tanto el cuerpo calloso como el tracto óptico en un grupo de animales.  Tras la cirugía, cubrimos uno de sus ojos y le aplicamos una prueba de discriminación (distinguir entre un triángulo y un cuadrado).  Después de muchos intentos aprende la tarea.  A continuación, tapamos el ojo con el que se ha entrenado y se le permite realizar la tarea con el ojo previamente tapado.  ¿Qué sucederá?.  Con el otro ojo el mono actúa como si nunca hubiera realizado la tarea.  Lo aprendido por un hemisferio no puede pasar al otro

En un ser humano se puede conseguir el mismo efecto manteniendo al sujeto inmóvil en una habitación. Figura 2.12.  toda la información presentada en el campo visual derecho pasa al hemisferio izquierdo, y toda la información presentada en el campo visual izquierdo se proyecta al hemisferio derecho.  La información tiene que presentarse en rápida sucesión , antes de que pueda apartarse la vista del punto de referencia.  El aparato utilizado se denomina taquistoscopia.

Ejemplos: imaginemos que la palabra corazón aparece en la pantalla con un símbolo que divide la palabra: CO/RAZON  ¿Podría predecirse lo que diría una persona con este síndrome al ver la figura?.  Si se le preguntase respondería “razón”, y nada más.  Si se le pide que señale con la mano izquierda qué palabra ha visto, el sujeto señala inequívocamente la palabra “co”, en vez de “razón”.  Los sujetos no pueden escribir o nombrar los objetos que les han sido presentados en el hemisferio no dominante.  Sin duda, el hemisferio dominante no encuentra ninguna dificultad al realizar la tarea.  ¿Debemos concluir que no pueden hallarse habilidades lingüísticas en el hemisferio no dominante de estos pacientes?.  No del todo, estos pacientes son capaces de localizar un objeto con la mano izquierda cuando se les pide que lo hagan, incluso de forma indirecta.  El hemisferio no dominante permite encontrar un objeto en una lista de palabras presentadas de forma visual o táctil.  Pero, por supuesto, este objeto no puede nombrarse hasta que es localizado en la lista.

Por tanto, parece que en la inmensa mayoría de estos enfermos, sólo el hemisferio dominante es capaz de producir respuestas verbales, pero el hemisferio no dominante no presenta una carencia total de capacidades lingüísticas.

Extracción de un hemisferio: la hemisferectomía

W. Dandy presentó un tratamiento que consistía en la extirpación total de un hemisferio completo (hemisferectomía) para remediar la epilepsia que era intratable por otras vías.  Se realizaron cientos de operaciones, y en todos los casos aunque la producción verbal no quedó anulada por completo, se vio muy afectada.  Lo mismo puede decirse de la escritura.  La comprensión se vio menos afectada.  Por supuesto, se producía una recuperación gradual de las capacidades lingüísticas, casi hasta la normalidad, cuando la intervención se realizaba durante el desarrollo temprano del niño.  Estos descubrimientos están de acuerdo con la hipótesis de la existencia de un período crítico expuesta anteriormente.

¿Qué opinión merecen estos hallazgos?.  Prácticamente la mitad del telencéfalo había sido extirpada, pero no se observaban efectos a largo plazo en el habla o en el lenguaje y parecía no importar cuál de los hemisferios se extirpara mientras que la intervención se realizara lo suficientemente pronto –antes de los 5 años-.  Ahora nos resulta evidente que la extirpación del hemisferio dominante, no importa lo temprana que ésta sea, produce efectos indeseables

Dennis y Whitaker estudiaron las capacidades lingüísticas de tres niños entre 9 y 10 años.  A uno de los niños se le había extirpado el hemisferio derecho; a los otros dos, el izquierdo.  En todos los casos, la intervención se había producido antes de la edad de 5 meses.  La conclusión fue que todos los niños realizaban con la misma eficacia tareas relacionadas con capacidades semánticas y fonológicas.  Sin embargo, en los dos pacientes que carecían de lóbulo izquierdo realizaron de modo deficiente tareas que presentaban la más mínima complejidad sintáctica.  Una de las pruebas consistía en hallar errores sintácticos y semánticos, pero sólo los niños carentes de hemisferio izquierdo mostraron problemas a la hora de detectar faltas sintácticas.  Estos hallazgos parecen indicar que el hemisferio derecho es incapaz de asimilar todos los aspectos lingüísticos, incluso cuando el hemisferio izquierdo se extirpa a una edad temprana.  Sin embargo, como afirmó Broca, el cerebro demuestra una gran capacidad plástica respecto a las funciones del lenguaje.  La única excepción parece ser la sintaxis, la cualidad del comportamiento comunicativo que muchos lingüistas consideran exclusiva de nuestra especie.

Todas las pruebas que hemos presentado proceden de personas cuyos cerebros han sufrido algún daño.  Se demuestra que la lesión de una parte del cerebro puede influir en el funcionamiento de otras áreas.

Escucha con ambos oídos: la técnica de escucha dicótica.

Se precisa pruebas con sujetos normales que nos permitan comprender con mayor claridad lo que ya sabemos por los casos de patología cerebral.  Existen técnicas que pueden proporcionarnos dicha información.

Una de estas técnicas es la escucha dicótica.  Broadbent presentaba a los sujetos una secuencia de tres dígitos por uno de sus oídos, al tiempo que proporcionaba una secuencia distinta por el otro oído.

Al evaluar con esta prueba descubrió que los dígitos presentados en el oído contralateral (opuesto) al hemisferio dominante se recordaban con mayor precisión.

Kimura atribuyó este fenómeno a la dominancia cerebral, asociada a una mayor fortaleza de las vías contralaterales frente a las ipsilaterales.  Kimura planteó la hipótesis de que esta superioridad contralateral se debía a la inhibición de las vías ipsilaterales, que sólo se produciría bajo condiciones de escucha dicótica.  Estudios de escucha dicótica en pacientes con comisuroctomías y con hemisferectomías ofrecieron un respaldo importante a esta explicación.   Dichos estudios muestra una falta de acierto importante con el oído izquierdo.  Los resultados sólo pueden atribuirse a una inhibición de tipo periférico, dado que las demás vías que van desde el oído ipsilateral hasta el hemisferio dominante no existen en estos pacientes.

Algunos investigadores han propuesto una hipótesis funcionalista para explicar la lateralidad.  Sugieren que sería la función del estímulo, más que las características físicas de éste, la que determinaría la lateralidad del procesamiento.  Por ejemplo, sólo si el tono se utiliza para resaltar diferencias en el significado del lenguaje se lateralizará éste en el hemisferio dominante.  Esto es exactamente lo que se ha hallado en estudios de escucha dicótica en los que se comparan personas anglófonas con hablantes de tailandés.  Solo se demostró una clara ventaja para contrastes de tono a través del oído derecho en personas que hablaban tailandés.  Sin embargo, existía ventaja para el oído izquierdo no sólo respecto a la prosodia afectiva, sino también en relación con la prosodia lingüística (entonaciones enunciativas, interrogativas y de continuación, de las mismas oraciones

¿Qué funciones alberga el hemisferio no dominante?.

Como se ha visto de los pacientes con comisurotomía y hemisferectomía el procesamiento del lenguaje no se limita exclusivamente al hemisferio dominante.  Las técnicas de neuroimagen metabólica apoyan la hipótesis de que ambos hemisferios se encuentran activos durante el procesamiento lingüístico.  Así, la lateralización parece ser un proceso continuo más que dicotómico.

Aunque la afasia es muy poco frecuente tras lesiones del hemisferio derecho en individuos diestros, estas lesiones afectan al lenguaje.  Es decir, los pacientes con lesiones del hemisferio derecho no parecen presentar problemas en el uso de la fonología, el vocabulario o la sintaxis, pero tienden con frecuencia confundir el orden de los acontecimientos de una historia, no pueden inferir una moraleja de un relato y se encuentran desorientados a la hora de realizar inferencias acerca de lo que se les ha contado.  También experimentan problemas con los términos ambiguos, metafóricos o figurativos, y tienden a interpretarlos de un modo literal e inflexible.  También muestran dificultades para usar e interpretar expresiones prosódicas.  La entonación puede verse afectada, y es posible un deterioro en el uso de la acentuación y la entonación para comprender tanto el concepto como la intención de las oraciones.  Para la persona con daños en el hemisferio derecho, este hecho implicaría la posibilidad de malinterpretar, por ejemplo, el sarcasmo.  Incluso pueden presentar dificultades para leer la expresión facial o los gestos que acompañan a la conversación.

Hemos hablado de algunas de las variables relacionadas con la lateralidad, como el uso de una mano u otra o la edad, pero de forma muy simplificada.  El hallazgo de Broca, de las diferencias morfológicas que favorecen al hemisferio izquierdo ha sido verificado respecto a otras áreas relacionadas con el lenguaje, en concreto para el planum temporale el cual,  oculto en la cisura de Silvio, se halla detrás de la circunvolución de Heschl.  Por extraño que parezca, si el tamaño fuese lo importante, sería el hemisferio derecho (no dominante) el más aventajado.  Broca estaba en lo cierto cuando constató que el hemisferio derecho es más pesado.  También madura antes.  Ahora bien, ninguna de estas diferencias morfológicas se ha relacionado de forma directa con función alguna.

¿Se diferencian hombres y mujeres en su lateralización?.  Existen pruebas de diferencias hemisféricas en animales.  No parece claro, al menos por el momento, que estas diferencias se den en los humanos.  Posibles diferencias: la afasia es más común en hombres que en mujeres tras lesiones del hemisferio izquierdo, lo que sugiere que las funciones lingüísticas pueden estar organizadas de forma más difusa en las mujeres.  El cuerpo calloso es más grande en las mujeres.  En general, la recuperación de la afasia es mejor en mujeres.

Cuando los usuarios del lenguaje de signos sufren afasia

En toda nuestra exposición nos hemos centrado en el análisis de las consecuencias del daño cerebral para la producción y comprensión del lenguaje hablado.  ¿Qué sucede cuando una persona sorda, que utiliza el lenguaje de signos, sufre una lesión en las áreas del cerebro asociadas normalmente con el procesamiento lingüístico en usuarios del lenguaje oral?.  Las personas que se estudiaron mostraban una especialización para el lenguaje en el hemisferio izquierdo, igual que las personas diestras con capacidad de habla.  Dado que muchas funciones sintácticas se encuentran codificadas de forma espacial en el Lenguaje Americano de Signos, sería razonable pensar que éstas estuvieran intactas si el hemisferio derecho, al que normalmente se le atribuye el procesamiento espacial, se hallase en perfecto estado.  Sin embargo, no fue así.  El daño del hemisferio izquierdo puede interferir con la utilización del espacio como medio para comunicar información sintáctica en personas sordas.

LOCALIZACION INTRAHEMISFÉRICA DE LA FUNCION

La localización de una función supone especificar exactamente dónde se encuentra en el cerebro.

Ahora bien, incluso funciones aparentemente sencillas, en comparación con el lenguaje y el habla, han echado por tierra todos los intentos de localización un único lugar del cerebro.  Por ejemplo, la visión se localiza por todo el lóbulo occipital, zonas inferiores del lóbulo temporal, los campos visuales frontales, etc.

Medida de la actividad eléctrica del cerebro

Un método muy utilizado desde hace tiempo para estudiar la actividad cerebral durante las pruebas lingüísticas es el EEG.  Se ha utilizado para evidenciar las diferencias entre hemisferios en pruebas relacionadas con el lenguaje.  Más recientemente, los potenciales evocados (PE) arrojan algo de luz sobre el comportamiento cerebral durante las pruebas de comprensión verbal.  Utilizando datos tanto de la latencia (demora en la respuesta) como de la amplitud (fuerza de la respuesta) del PE, los investigadores han encontrado pruebas físicas de que el cerebro responde de forma distinta a las tareas que exigen un procesamiento sintáctico frente a aquellas que precisan un procesamiento semántico.  Ej.: el PE es diferente cuando se pide a los sujetos que lean frases que son incorrectas desde un punto de vista sintáctico o semántico

Medida del riego sanguíneo cerebral.

Broca antes de su muerte diseñó un instrumento que denominó corona termométrica, compuesto por 6 termómetros aislados con algodón, para identificar con precisión áreas cerebrales tanto funcionales como enfermas.  Broca propuso la medición de los aumentos o descensos del flujo sanguíneo cerebral de una zona utilizando este aparato, pudiéndose considerar como el primer paso hacia el posterior desarrollo de la analítica contemporánea de la actividad metabólica en el interior del cerebro.

En la actualidad existen varias técnicas para medir el flujo sanguíneo de una zona con el fin de estudiar los cambios funcionales.  Una de estas técnicas recurre a una inyección de Xenón 133, un isótopo radiactivo disuelto en una solución salina.

¿Cómo puede validarse este procedimiento?.  En primer lugar, se podría pedir al sujeto que realizase un comportamiento sencillo, cuya localización en el córtex se halle bien definida.  Supongamos que mueve simplemente los dedos de la mano derecha.  ¿Dónde podría esperarse que aumente el flujo cortical?.  El incremento se daría en el área motora de la mano y quizás en la región sensorial del hemisferio contralateral.  Esto es lo que sucede exactamente.  Lassen et al. Postulan que esta área puede controlar la programación de movimientos complejos, donde el córtex sensorial sería el controlador y el córtex motor primario sería el ejecutor de dichos movimientos.

Estos mismos investigadores encontraron que la escucha de palabras sueltas provoca la activación del córtex auditivo en ambos hemisferios y que el hecho de hablar en voz alta añade la participación de tres áreas: las áreas sensoriales del rostro en ambos lados, las áreas motoras suplementarias y el área de Broca en los dos hemisferios.  Si se lee en voz alta se suman el córtex de asociación visual en los lóbulos occipitales, así como los campos visuales frontales.

Este patrón de activación bilateral se ha demostrado también mediante un estudio más moderno en el que se estudiaba el flujo cerebral en ambos hemisferios a la vez mientras se murmuraba y se utilizaba lenguaje automático (repetición de los días de la semana).  Aunque la activación fue bilateral, se registraron diferencias.  Durante la articulación del lenguaje automático, el hemisferio izquierdo presentaba una marcada activación en las zonas precentrales (motoras), al tiempo que el hemisferio derecho mostraba una activación predominante de las zonas postcentrales (sensoriales).

Examinemos los resultados de dos estudios que utilizaron una medida aún más sofisticada del flujo sanguíneo cerebral.  Consistía en una técnica de observación denominada TEP la cual proporciona un esquema tridimensional del flujo sanguíneo.  En el primer nivel, los sujetos se fijaban en un punto de una pantalla de televisión mientras se medía su actividad cerebral mediante TEP.  En el segundo nivel, los mismos sujetos se fijaban en el punto a la vez que se presentaban palabras en inglés justo debajo del punto, o a través de los auriculares.  En ambos casos no tenían que responder, eran espectadores pasivos.  En el tercer nivel, los sujetos tenían que decir las palabras que leían o escuchaban.  Por último, en el cuarto nivel, los sujetos habían de proporcionar un verbo que concordase con las frases que veían o escuchaban.

Figura 2.15.  como puede verse, la percepción de palabras escritas activa la zona posterior del cerebro asociada a la percepción visual.  Si se escuchan palabras, se activa el lóbulo temporal de forma bilateral.  El lenguaje hablado excita las áreas motoras del cerebro.  Durante la expresión de verbos, grandes superficies del cerebro se hallaban activadas, incluyendo el área de Broca, zonas del cíngulo anterior, la parte posterior de los lóbulos temporales y áreas del cerebelo derecho.

La figura 2.16. representa el modelo de procesamiento léxico propuesto por Peterson et al. Para explicar sus hallazgos.  Diferentes zonas del córtex desempeñan un papel esencial en las distintas pruebas de lenguaje y conversación.  Si la prueba requiere la presentación de señales auditivas y efectuar una respuesta con respecto a éstas, como en las pruebas b) hasta d), el córtex auditivo primario es el que recibe y procesa la señal en primer lugar, remitiéndola a una zona cercana al córtex temporo-parietal que analiza su estructura fonológica.  La interpretación semántica se produce en el córtex infero-anterior del lóbulo frontal izquierdo, mientras que las órdenes pertinentes para la palabra o palabras asociadas a la primera, se generan, en primer lugar, en el área motor suplementaria y posteriormente en el córtex motor.  Los estímulos presentados de forma visual siguen una ruta algo distinta.  El primer procesamiento de la información se lleva a cabo en el córtex estriado, el cual transmite sus resultados al córtex extraestriado.  También es posible inferir de este modelo que la información puede fluir en ambos sentidos, de un “nivel” de procesamiento a otro, permitiendo al sistema realizar su propia revisión en busca de posibles errores de análisis.

Qué nos dicen estos resultados acerca del papel de la superficie lateral del córtex en relación con el funcionamiento del habla y del lenguaje?.  En primer lugar, que los dos hemisferios se hallan implicados, aunque con distinta importancia, en el habla y el lenguaje.  También, que el área motora suplementaria parece activarse en una serie de tareas motoras complejas, entre las que se encuentra el habla.  Estudios previos mediante la medida de flujo sanguíneo cerebral local han mostrado una activación bilateral del córtex temporo-parietal (área de Wernicke) mientras se escuchaba una conversación, así como de las áreas de asociación visual, mientras se leían palabras.  Los primeros estudios que utilizaron el flujo sanguíneo no lograron detectar cambios metabólicos en el área de Broca; ahora bien, tanto el estudio de Ryding como el de Petersen pusieron de manifiesto una activación de esta área en el hemisferio izquierdo.  Además, Petersen constató una activación en el lado izquierdo del córtex prefrontal inferior y cingulado anterior durante la realización de una prueba que incluía la producción de verbos compatibles con nombres.

Han empezado a utilizar TEP para estudiar cómo se llevan a cabo diversas operaciones gramaticales en el cerebro, para examinar si la formación de tiempos verbales en pasado, regulares e irregulares se procesa del mismo modo.  Los resultados indicaron que se activan distintas zonas en el cerebro.  Los verbos regulares en pasado se generaban de forma relativamente rápida cuando se los comparaba con las formas irregulares y plantearon la hipótesis de que “Las formas regulares en pasado… son computadas sobre la marcha mediante una operación de adición, mientras que las formas irregulares en pasado se computan de alguna otra forma, que incluya el acceso al vocabulario.  En otras palabras, hallaron indicios de que las frases irregulares en pasado estarían almacenadas como palabras individuales.

Otro hallazgo de interés es el efecto que tiene la práctica sobre el cerebro.  La repetición o práctica de una tarea lingüística reduce la actividad cerebral a la vez que incrementa la eficacia o acierto en la respuesta.  Un aumento de la eficacia se corresponde con un descenso de la actividad cerebral, quizás porque el cerebro desarrolla patrones o hábitos que permiten una conducta más automática.

El papel de las estructuras subcorticales en el habla y el lenguaje

Además de la intervención de las áreas laterales y mediales de los hemisferios cerebrales, en la actualidad, resulta evidente que las estructuras subcorticales actúan de algún modo, no sólo en el habla, sino también en el lenguaje como un todo.  Las disartrias producidas por lesiones en los ganglios basales y en el cerebro han sido documentadas.  La disartria puede aparecer tras hemorragias talámicas, así como después de infartos.  En estos trastornos la articulación puede ser lenta, laboriosa y poco precisa.  

Además, recientemente se ha descubierto que el daño a los ganglios basales, el tálamo y la sustancia blanca circundante puede provocar trastornos afásicos diferentes de los producidos por lesiones exclusivamente corticales.  Las lesiones del tálamo permiten conservar la capacidad de repetir y una comprensión auditiva relativamente eficaz.  Sin embargo, el lenguaje espontáneo se encuentra muy disminuido.  Las lesiones del globo pálido (parte de los ganglios basales) provoca también un lenguaje caracterizado por las parafasias semánticas.  Las lesiones de otras estructuras subcorticales, como la cápsula interna y el núcleo caudado, pueden producir disartria, lo que indica que estas estructuras pueden desempeñar cierto papel en la planificación y ejecución motora del lenguaje.  Resulta evidente que tanto los ganglios basales como el tálamo presentan lateralización en su funcionamiento.  Si su papel en el funcionamiento del lenguaje es distinto o está implicado en el funcionamiento cortical general es algo que no está claro.

Hellige destacó que algunas formas de comunicación interhemisférica podrían tener lugar a nivel subcortical.  “Aunque la información acerca del nombre… de un estímulo no puede transferirse de un hemisferio al otro por medio subcortical, otras modalidades de información sí son susceptibles de ello: por ejemplo, la información conativa y contextual sobre un objeto, información sobre la categoría a la que pertenece un objeto, e información acerca de la localización del objeto en el espacio.”.

VIAS DE ANALISIS DE LAS RELACIONES ENTRE EL CEREBRO Y EL LENGUAJE.

Abordamos el estudio del comportamiento general y el funcionamiento del habla y del lenguaje en particular de varias formas.  La disciplinas como la psicolingüística tratan de ofrecer explicaciones de las conductas mediante la descripción del procesamiento de la información, mientras que la neurolingüística busca las razones de estas mismas conductas basándose en los procesos neurológicos.  La aproximación ejemplificada en este apartado es más afín a la neurolingüística.

Afasiología lingüística

En los años 80 surgió una aproximación distinta como fruto de la unión entre la psicología cognitiva y la neuropsicología.  Esta nueva subdisciplina, la neuropsicología cognitiva, tiene dos objetivos

1) Explicar los patrones de las conductas, sanas e incapacitadas, observadas en enfermos con lesiones cerebrales en uno o más componentes de un modelo teórico de funcionamiento cognitivo normal, y

2) Extraer conclusiones sobre los procesos cognitivos intactos y normales de aquellas conductas, bien intactas bien dañadas, observadas en personas con daño cerebral.

Recientemente, se ha denominado “afasiología lingüística” al estudio del lenguaje desde este modelo.  En general, la psicolingüistica basa sus modelos de procesamiento lingüístico en el estudio de poblaciones sanas.  Los afasiólogos persiguen realizar la misma labor estudiando poblaciones que padecen lesiones cerebrales.

Una de las premisas de esta aproximación al estudio del lenguaje es que la mente se halla compuesta por una serie de elementos de procesamiento, módulos, que pueden disociarse.  Estos módulos estarían relacionados con áreas diferentes del cerebro.  Si se acepta que el daño cerebral puede proporcionarnos cierta comprensión de cómo funcionan procesos cognitivos complejos como el lenguaje en las personas sanas, entonces, como señala Caramazza, puede deducirse que estos módulos nerviosos resultan dañados de forma distinta (fraccionamiento) y que , una vez dañados, podemos determinar qué capacidad lingüística específica se ha perdido (transparencia)

Los afasiólogos lingüísticos critican la terminología tradicional sobre los síndromes afásicos utilizada en diversos campos

1) no son lo suficientemente específicos en su análisis de los trastornos del lenguaje.

2) No es necesario que estén presentes muchos componentes del síndrome para incluir al enfermo dentro de la categoría

3) Muchos aspectos son compartidos por síndromes distintos y

4) Muchos enfermos no pueden clasificarse de forma clara bajo ninguno de los criterios diagnósticos de síndromes establecidos.

Estas críticas se encuentran bien fundamentadas y han llevado a que muchos investigadores vuelvan a un estudio detallado de cada caso individual de daño cerebral, a diferencia de los estudios de grupos.

Considérese el síndrome de la afasia de Broca.  A menudo incluye apraxias en el habla, anartria, disartria y agramatismo, así como perturbaciones de la repetición, de la lectura y la escritura.  ¿Se pueden descomponer estas características asociadas en términos de áreas diferenciadas de daño cerebral que tengan un sentido desde el punto de vista neurológico?.  La respuesta es que sí, en muchos casos.  La apraxia del habla parece estar asociada a una lesión limitada al área de Broca.  Aunque, por lo general, la apraxia del habla se presenta acompañada de afasia, puede aparecer aisladamente.  Los afásicos de Broca son, a menudo, disártricos, pero no siempre.  Por último, resulta evidente que la afasia de Broca no tiene por qué caracterizarse por la presencia de agramatismos; en algunos casos, los errores cometidos por estos enfermos al hablar se producen por elementos importantes del contenido más que por elementos gramaticales.  Mohr encontró que una lesión limitada al área de Broca era insuficiente para provocar una afasia de Broca persistente con todos los elementos incluidos generalmente bajo este síndrome.  En realidad, es preciso un infarto mucho más extenso que afecte, además del área de Broca, a la ínsula y a la región subyacente a ésta, a las circunvoluciones pre y pos-centrales así como, muy a menudo, al córtex parietal anterior.

RESUMEN

Algo comprendemos acerca de cómo funciona el lenguaje y el habla en nuestro sistema nervioso a un nivel inmediato.  Lo que hemos aprendido hasta ahora apunta a un complejo sistema de interconexiones entre áreas corticales y subcorticales.  Así, se han identificado áreas discretas del cerebro como esenciales en la articulación, formulación gramatical, búsqueda de palabras y comprensión verbal.  Otras áreas pueden desempeñar funciones especiales en tareas como la lectura, la escritura y la capacidad para repetir frases.

Ambos hemisferios cerebrales, aunque de forma y tamaño comparables, parecen especializarse en el manejo de distintos aspectos del lenguaje y de elementos no lingüísticos.  En la mayoría de las personas, el lenguaje parece localizarse en el hemisferio izquierdo, aunque algunas habilidades lingüísticas como la interpretación del discurso y el lenguaje figurativo o humorístico, parecen estar mediadas por el hemisferio derecho.  Si el hemisferio izquierdo sufre una lesión, y ésta se produce en un momento lo suficientemente temprano del desarrollo, el hemisferio derecho puede asumir muchas de las funciones lingüísticas –aunque no todas-, que normalmente tendrían lugar en el lado izquierdo del córtex.

Aunque las primeras pruebas concernientes a la lateralización y localización de las capacidades lingüísticas provenían de personas con lesiones cerebrales, nuevos procedimientos nos permiten estudiar la actividad cortical en sujetos sanos durante la realización de pruebas lingüísticas y no lingüísticas específicas.  Con los estudios de escucha dicótica, taquistoscopio y flujo sanguíneo cerebral hemos obtenido más información acerca de las bases neurológicas del procesamiento normal del lenguaje.
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